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¡DEFENDAMOS
A LA UNION SOVIETICA!

1917 OCTUBRE 1932

"» Durante los momentos de confusión que precedieron a las grandes jornadas de Noviembre de 1917,
> la voz vibrante de Lenin fue quien orientó claramente a las masas en las luchas decisivas por la to-, 

'•? ’ ma del poder y llegar así a la constricción del socialismo en la IJ. -R. S." S. * a

MULTITUDES INNUMERABLES de sólida plan­
ta y olóstico paso desfilan por las calles y cam­
pos de Rnsia, afirmando su fe inquebrantable en 
el advenimiento de una sociedad sin clases. F i­
naliza el cuarto año del Plan Quinquenal, y con 
¿1 se ensancha la perspectiva de la victoria dol 
socialismo integral.

¡Honor al proletariado ruso, brigada de choquo 
del proletariado mundial, en la lucha contra la 
explotación capitalista!

Masas enormes en los estados expoliadores, si­
lencian las fábricas y se unen a los 50.000.000 de 
desocupados, manifestándose por la Rusia Soviéti­
ca y ratificando su inexpugnable desidón de im i­
tar a los pionero de la revolución mundial.

Es el 7 do Noviembre, día de alegría, por la 
existencia sobre la faz-de la tierra de una nación 
feliz, que trabaja con denodado ritmo y forja 
una nueva civilización; día de protesta por los mi­
llones de victimas, por la feroz subyugación bur­
guesa. ,
•’ Cuán distinta la situación actual a la de poco 

más de la década pasada; entonces la burguesía 
y sus aliados social-reformistas miraban con com­
pasión a los Ingenuos bolcheviques, que con.ges­
tos de suprema audacia, querían una sociedad 
distinta a la milenaria de la explotación del hom­

bre por el hombre; "prontoí decían, se desmuro 
nará la utopia, porque, ¿cómo puedo subsistir 
un m u n d o  s i n  a m o s  si siempre los 
hubo y siempre los habrá?” Pasaron los años, se­
gundos en la historia, y los utopistas do corazón 
de acero imponen respeto a sus viejos detracto­
res; que hoy reconocen con odio que el hundimien­
to diariamente pronosticado del Soviet, ce aleja 

v caída vez más.

☆  ★  ☆

RUSIA FUE LA PRIMERA en lanzarse al ocia- 
bate contra el capitalismo, constituyendo el poder 
obrero y campesino, y echando las bases para la 
construcción victoriosa del socialismo. Después de 
la Comuna de París, por primera vez, ai proleta­
riado toma en sus manos la dirección de la eco­
nomía y trata dp llevar a la práctica los con- 

. ceptos de los maestros del socialismo científico, 
probando la posibilidad de formas do convivencia 
humana, superiores a las del capitalismo. Su éxito 
transformará el mundo y emancipará a la clase 
expoliada. La clase obrora reconoce que la oqu- 
sa del proletariado ruso es su causa y que al de­
fenderla, defienda lp causa do la reveluddD 
mundial.

7 ^  "
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Actualidad

Contra la Unión Soviética, so concentró desde el 
primer momento el luror de ¡oh magnates y pa­
rásitos de toda laya, porque marcó el comienzo 
de en precipitación al abismo.

•J -í?- *  • #
QUINCE AÑ 08. DE PENOSA LUCHA, no sólo 

contra, el enemigo exterior, sino también contra 
loe kulak* y los restos de supervivencia burguesa 

-que. aliados del estado mayor francés y del almi 
rantazgo inglés, destruyeron incalculables rique­
zas. como lo demostró el proceso a los ingenieros 
y  técnicos del Partido industrial.

El. largo trayecto reoorrido por el proletariado 
ruso ostuvo sembrado de escollos, porcia incom­
prensión, y la rutina y las dificultades inherentes 
a una éoonomia e industrias atrasadas, herencia 
riel zarismo, agravndas con la ruina Intencional de 
los bienes del pueblo producido de consuno por 
los generales blancos, mencheviques y soclsl revo 
lucionarlos.

' .. ■ ☆ ★ ☆
Decía Lenín én un dlsouxso en 1921: " tn  . .  — * 

tnalidad nuestra influencia sobre la mvoluoión 
mundial la ejerceremos principalmente mediante 
nuestra política económica. . Si resolvemos eeta 
lacea habremos triunfado en oí terreno íntor- 
ncvional de un modo seguro y definitivo*’.

La elaboración del Plan Quinquenal fué la res­
puesta a esta consigna de Lenín y llevado a la

~ práctica por la acción creadora do las masas, fué 
desdé él primer momento un poderoso lector de 
descomposición de la economía capitalista. Es la 
contribución más efectiva y más enérgica para la 
disolución de una organización Incompatible con 
el desenvolvimiento de la humanidad.

☆ ★ ☆
LA PAUPERIZACION DE LOS PAISES oaplta 

listas creoe en ,oiiras incomparables. Su industria 
paralizada, trabaja con el 25 o o de su capacidad 
productiva, arrojando grandes masas de parados, 
en la desesperación más negra. Loa  ̂agricultores, 
agobiados-por las hipotecas, los impuestos, y el 
bajo precio de los cereales que no alcanza a cubrir 
sn costo, sufren una crisis sin precedentes. El co­
mercio, se debate en la angustia por la falta do 
circulación motivada por la disminución de la ca 

” pacidad adquisitiva.
Enormes déficits de loe presupuestos, son 

cubiortoe con nuevas y más pesadns imposiciones- 
fiscales a expensas del pueblo productor. Las úni­
cas industrias en tron de franca prosperidad son 
las do guorra. —

■* , La técnica on descenso, la mecánica suplantada 
-  por la tracción a sangre; miliares de profesionn 

lr.s: médicos, ingenieros, arquitectos, obreros ca 
llficados, sin tener donde emplear sus brazos, su 
Inteligencia y’ su capacidad.

En síntesis, las estadísticas revelan la trágica 
suerte proletaria en los países capitalistas, quic 
nes no satisfacen ni las neoesida¿es más promio 
«as; no se hable de las culturales. Los obreros 
vegetan miserablemente, hacinadas varias lamí 
lías en un cuchitril, diezmados por la miseria, en 
una vida sin horizontes, espantosamente penosa. 
Y la burguesía, impotente para atenuar el mal 
quo ella engendra, quiere mitigarlo con ol alcohol 
la prostitución y otros "estupefaccientes sociales”: 
el arte decadente, la literatura sensual porno­
gráfica. el cine, el teatro y la radio, magníficos 
exponentes del intelecto humano, envilecidos en 
su uso. ,

☆ ★ ☆ '
TRENTE AL MUNDO BURGUES en putrelac 

ción, contrasta la brillante situación do la Unión 
Soviética. Su industria trabajando al ritmo bol 
chevlguc sobrepasa en mucho los cálculos optl 
mistas del Plan Quinquenal. Algunas do las nu V. 
merosas construcciones dél proletariado ruso son 
obras de titanes, como: ol Dnleprostroy. la mayor 
planta eléctrica del mundo; las obras de las ba­
ses carboneras y metalúrgicas de Tas cuencas del 
Donetz y el Ural Kuzbas, en el corazón de la Si 
borla, cuyos,54.000 habitantes de 1920 se oonvir 
tieron en 1930 en 230 000, y al término del Plan 
Quinquenal residirán 750 000. obreros ,cn osa fér­
til región que contiene el alto horno de Maguí 
togork, el más potente del mundo, equipado M- 
gún las últimas conquistas de la tóenlos.

La producción siderúrgica rusa s u p e r a  
la do Alemania y Francia; una obra da las más 
extraordinarias da los tiempos modernos es la 11-

Noviem bre de 1932
nea férrea de Turquestan, Siberia, de^l-liO kiló- 
metrosfque atraviesa regiones antes desiertas, es­
tepas sin fin, dilatadas extensiones de arenas mo­
vedizas y se abre camino a través de montañas cu­
biertas'de nievfe; cruza ríos, lagos y precipicios, 
y sólo el puente sobre el río Yrtlch, tiene 640 me­
tros. A lo largo de esta via se van formando mu­
chas ciudades.

Otras obras dignas de mención son: la fábrica 
de tractores de Jarkof! y de Stalingrado; la fábri­
ca de papel de Balakhana, la mayor de Europa; 
la de automóviles en Nijni-novgorod. etc., etc.

En política agraria, el poder Soviético liberó al 
agricultor de la esclavitud de la tierra, de los te­
rratenientes, bancos, usureros, intermediarios, etc. 
Los sovkoscs y koljoses dominan a la agricultura 
individual de los kulaks. La mecanización ha sido 
el factor dccicivo do esa victoria. 1932 es el año 
de la colectivización integral. La última palabra 
de la técnica agrícola se encuentra en las "fábri­
cas de cereales"; la gigante, la mejor del mundo, 
de casi 300.000 hectáreas, el sovkos de Kanlan, es 
un ejemplo extraordinario.

E l comercio y el aprovisionamiento de la pobla­
ción se realizan por intermedio de la red de coo­
perativas de producción y consumo, que opera 
sin las trabas del desorden y anarquía, propios 
del comercio individualista del régimen burgués.

La técnica se ha hecho accesible a las masas 
y su aplicación encuentra amplio campo, estimu­
lando la iniciativa y la inventiva. Los profesiona­
les y técnicos, a pesar de las abundantes forma­
ciones de las facultades obreras no dan abasto, 
emigrando a Rusia millaros de ingenieros, arqui­
tectos: obreros calificados; porque allí cada brazo, 
cada inteligencia tiene aplicación y ninguna' "ac­
tividad útil al bienestar común es despreciada. 
La racionalización del trabajo en la U.R.S.S. se 
realiza en provecho de tedos e implica mayores 
comodidades, al revés de ¡os países capitalistas, 
donde la racionalización significa desocupación 
y miseria.

Paralelamente al dosarrollo económico se des­
envuelve una amplia cultura. El problema del 
analfabetismo, pavorosa herencia del zarismo  ̂
desaparecerá totalmeute con el 2o. Plan Quinqué 
nal. En Moscú y Leningrado no existen analfabe­
tos. El presupuesto cultural y social de la Unión 
Soviética es mayor que ol de guerra; justamente 
lo contrario sucede en los países capitalistas. La 
cultura hn dejado de ser un privilegio de clase 
y se expande basta los últimos rincones. Rusia 
civiliza al Asia. Los estados imperialistas impiden 
el desarrollo industrial del Asia, porque no quie­
ren posibles competidores, pero si- proveedores de 
materias primas y consumidores de sus produc­
tos; deprimen intenclonaLmente a los pueblos aslá 
ticos, fomentan las divisiones religiosas y. nacio­
nales, imponen a cañonazos el opio en China, y 
ese otro opio que es Ghandi para la India, y pro­
pagan un analfabetismo al 97 o¡o.

La U. R. S. S. incorpora el Asia a la civilización 
soviética, resuelve en la auto determinación los 
problemas do unas 70 nacionalidades, liberta a la

K A L IN IN , preside loe estados que forman K  
Unión Soviética

mujer"Ileva el alfabeto, la alimentación racio­
nal. el oepillo de dientes, el tractor, la electricidad 
y la técnica moderna.

☆ ★ ☆
EL REGIMEN SOVIETICO HA LIBERTADO •  

la mujer de su dependencia del hombre; las muje­
res forman parte entusiastamente en las brigadas 
de choque, aumentan su cultura en las faculta 
des pedagógicas y de medicina primaria; en las 
otras concurren en buen porcentaje; oon las cu­
nas, jardines infantiles, fábricas cocinas, etc., ge 
tiende a libertarlas del trabajo doméstico, para 
que consagren sus energías al trabajo soclaL

La niñez rusa es la más feliz del mundo. Su au­
togobierno les crea un sentimiento de indepen 
dencia. de responsabilidad y solidaridad social. 
Se excluye el egoísmo y toda división, caracterís­
tico de la educación individualista burguesa. ,

La literatura, eí teatro, el cine, la música, ttaa 
den a desarrollar lo mejor que tiene el hombre 
y no a estimular viciosamente su mente. Las ma 
nilestaclones del arte son vigorosas, sanas, sin 
fantasías pueriles y deformadoras de la realidad 
Indiscutiblemente que en este renglón, la Unión 
Soviética se halla a un nivel Infinitamente más 
elevado que la burguesía.

Esta magnifica eclosión de valores se genera 
bajo la guía del valiente Partido Comunista ruso 
quo conduae y oontrola todas las actividades so-
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Actualidad
cundado por el entusiasmo desbordante de laa . 

• - * ■ masas obreras. , '  '
■ ' .

la Agudización de la crisis capitalista, 
aparentemente insalvable y eb progreso Escanden 
te de lá Unión Soviética, aumenta loe peligros de 
intervención. Ocupando puntos estratégicos a lo 
-largo de la frontera chino-soviética, se encuentran 
los japoneses. En.la frontera occidental, Polonia. 
Rumania, Bulgaria, Finlandia, armados y sub- 

‘ .vcncionados por el gendarpie de Europa: Fran­
cia. hostilizan a la patria Idel proletariado mun­
dial, esperando el momento oportuno para lan- 

Vzarse a" la oieneiya.
Los preparativos de guerra se llevan a cabo, cun 

el concurso.de la íocial-democracia, de los anar­
quistas, de los pseudos pacifistas pequeños bur­
gueses. de la prensa vonal y del • sindicalismo

--^imnrillo.-/'
La represión, del movimiento obrero, dé sp pren 

. sa y óspeoialmente de su vanguardia; el Partido 
ComunUta, forma parte de este plan.

La lucha por el plan, 
lucha por el Socialismo

L'A. L:NIU.\ SOVIETICA procede vu a ja  rbnstryr. 
■ión del’ 2<i. Pión Quinquenal, apoyándose en el 
úandioso éxito del primero’ v . vn la nueva base 
iiaterial *dr ip sQclodqd socialista. .EMe 2o. Plan 
tuinqueiiúj será'4'1 de la tecoiistruccjón técnica 
«luiplc'ta de-la república- del pióletai iiyJo.

Pala «lars'c mienta de lo inmenso de esta edili- 
• .icipir'c imaginarse claramente las grandes tu- 
jc iw 'q ü c  debiín ahora emprenderse, es preciso 
primdramenti* comprender u fondo jwr qué me- . 
dios fa crxu]ómia nucionarde la Ü. H. S. S. ha 
álcartzudo iiii nivel'tan alto que nadie puede ne­
gar. '
¿El ¡lechó mismo dé la construcción del 2o. Plan* 

Quinquenal - phm de reconstrucción fundamen­
tal del ’jhihs gracias al éxito anterior du-4u é<lil» 
«acióp .socialista -  atestigua la victoria del sis- 
u-tmi del pían en el dominio de la edificación eco- 

. wnómrca de lo IT. R. S’.S .  En este país, donde el 
poder sé halla en lu» manos de’ lus trabajadores, 
donde-losmedios <le" producción — minas y fábri- 
i as, asi como el suelo y el subsuelo — son propie­
dad din la v.íase óbrela y de-lus musas* canipeoi-.. 
lias laboriosas, ‘.es posible prever el camino que 
seguirá el - desarrollo social .futuro mediante la 
ápiieucjón «le principios desconocidos en la so- 
iedud capitalista.
L a ‘Unión Soviética no conoce las crisis y su 

economía nacional desarrollándose según un plan 
fijo  aumenta su.fuerza arto tras eño, como puede 
probarlo el "éxito, de los últimos cuatro artosen. 
que so aplicó el'prim er plan quinquepaJ. La eco- ,

nOmia nacional de lu U. R. S: $ ., dirigida por la 
voluntad organizada del estadu-prolctariu, avan­
za invurioblc'* <• incontestablemente por el cami­
no de la rerons.tritcción socialista v el sector so­
cialista de la economía bu adquirido preponde­
rancia no solamente en la industria, sino tam­
bién vn la agricultura, a i'ausu del éxito del sis­
tema <l4e los planes pficsto en práctica en lós -cua­
tro artos pasados y especialmente en el de 193J, 
lo que constituye a1 arraigar más profundamente • 
éste sistcip» tan científico como eficaz, que alcan­
za, repetimos, u lu industria y a la economía ru

’ ral, dundo origen a un desarrollo tan rápido que 
ningún país ha conocida otro iguul, con Fu ?onsi • 
guíente admiración do los amigos de la Unjún 
Soviética y el odio profundo de los enemigos de !a 
ciase trabajadora.

Vero para darse duba.! cuenta del desarrollo eco­
nómico portentoso del país' de los.Soviets es in- . 
dispon.sable penetrar ¡u  fondo las características 
particulares del sistema económico socialista y 
considerar-ante^ todo los hechos que ponen en 
evidencia el ritmo ocelerado de un desarrollo 
económico. *

Es subido que la U- R S. S. lía-sufrido más 
que ningún otro país lus consecuencias jle la gue- 
ira  mundial, pqosto que la revolución se vió o b li^  
goda a rechazar el.ataque simultaneo de la reac­
ción interior y del imperialismo extranjero, du 
rauíe los artos 1918 a 1920, época en que los ejér­
citos de ti-estados ocuparon úna gran parte do 
su . territorio, siendo menester realizar un - extra -

La mistificación sistemática alrededor del So­
viet: "dumping".-trabajos forzados, fusllamlerítoe. 
.trata de crear la animadversión popular. El mis­
terio con que nace ia guerra, que. tanto hacia re 
saltar Lenta, es denunciado por los únicos pací- * 
listas sinceros: los auténticos revolucionarios.

La defensa de la Unión Soviética es un deber 
de todo hombre honesto. ¿

Está en juego el porvenir de la humanidad. Su­
mergirnos de nuevo en la barbarie capitalista con 
su secuela: el caos, desocupación, miseria, mor­
tandad. despoblación, guerra destrucción, invali- ' 
dez, pestes, putrefacción o en un radiante porvenir 
de dicha en el trabajo fraternal de dominación de 
la historia, dondo el hombre- po será un juguete 

. de fuerzas que él desencadena y luego no puede 
encausar. Tal es el dilema.

'  La posibilidad de paz para la humanidad y de 
defensa por lo consiguiente de la Unión Sovlétioa, 
está en imitar en los demás países, los procedi­
mientos que en Rusia condujeron a la victoria del 
proletariado.

Noviembre de 1Ó32
I '  vordinario esfuerzo para tener a raya a todos los 

“cnemigós.
Sin embargo, aún en caos momentos de dura 

prueba, el estado soviético .mostró al mundo en­
tero cuanta energía revolucionaria pusieron en 
juego las hiasas que bajo la dirección del Partido 
Comunista combatieron a la burguesía y a los 
hacendados contrarrevolucionarios. Así íué co­
mo la clase obrera.y el campesinado laborioso re­
chazaron todos los ataques dirigidos contra el 
estado proletario y se pusieron resueltamente a 
la obra de reconstruir la economía del país, arrui­
nada por las guerras imperialistas y las luchas 
civiles.

En 1921, la producción industrial de la  Unión 
Soviética ora de 1-j-i con relación a la época ante­
rior a la guerra, y la economía rural rendía po­
co má6 de la mitad de la producción de 1913. Pe­
ro a partir de aquella fecha la econorúía nacional 
de la U. R. S. S; comenzó a reponerse rápida­
mente, y en 1927 — es decir O artos más tarde — 
alcanzó en conjunto el nivel de pre-guerra. En­
seguida el estado soviético entró en un nuevo pe­
riodo de desarrollo económico, lo cual hizo de­
cir a los oneniigos de lu dictadura del proletaria­
do y a los oportunistas de derecha albergados en 
el seno mismo del partido que la Unión Sovié­
tica había conseguido reponer tan rápidamente su 
economiu por el solo hecho de haber tenido a su 
disposición. Jas antiguas empresas y las máquinas, 
bastándole ponerlas cu marcha. Cuando esas re­
servas quedaron agotadas — añadían — el dos- 
arrollo económico del país adquiría un ritmo mu­
cho más lento. Pero la realidad desmintió brillan­
temente esas profecías, que en fondo evidencia­
ban una absoluta falta de fe en las tuerzas crea­
doras del proletariado y un desconocimiento de 
las posibilidades colosales que encierra la econo­
mía soviética.

A principios de 1929 íué ratificado el primer 
plan quinquenal de la economía nacional, de su 
reconstrucción socialista, de la lucha del estado 
técnico-económico anterior, y en el cursó de los 
tres primeros artos la producción industrial de 
tu U. R. S. S. su triplicó con relación a la épo­
ca anterior u. la guerra. Y durante el curso del 
proceso mismo de la realización del plan quinque­
nal fueron apareciendo posibilidades siempre' 
nuevas para acelerar la edificación socialista, a 

«punto tu! que sirvieron de fundamento a esta voz 
dé orden: ¡el plan quinquenal'en 4 años!

En efecto; el plan quinqucnul ratificado en 
1929 quedará integramente realizado en 1932 y 
no en 1933 y además sobrepasa rá-lo calculado pa­
ra muchas i'a'mas de la economía nacional, como 

• se rla  industria de tractores y de automóviles, la. 
electrotécnica, la petrolífera y la del caucho, las 
cuales han cubierto con creces-en 1931 el máximo 
dé lo establecido, lo que ha hecho que en algunas 
ramas de la industria fuera posible aumentar el 
programa correspondiente ál cuarto y último año 
del Plan Quinquenal. Asi íué como la industria 
minera sobrepasé lo calculado en un 20 ojo; la 

5
petrolífera, en un 28 ojo, la del cobre, en un 19 ojo, 
1a mecánica en general, en un 45 o'o, y la de los' 
tractores en particular, en un 49 o'o.

Esta significa que en el curso de la realización 
del Plan Quinquenal el estado soviético encuen­
tra medios siempre nuevos de sobrepasar lo es­
tipulado, de desarrolla en primer Jugar la indus­
tria pesada y de acelerar el desenvolvimiento de . 
las ramas más favorables a la edificación, socia­
lista de toda la economía nacional. Por lo demás - / 
el éxito extraordinario de la industrialización, y 
en particular el desarrollo de la industria mecá^ 
nica, constituyen un sólido fundamento material ) 
de la colectivización rápida de la economía rurul, 
gracias a la cual la U. R. S. S. es desde el h-. 
nal de 1931 el país de las formas agrícolas má< 
grandes del mundo.

Es de todos conocido que el plan quinquenal 
preveía la colectivización del 30 <»'o de las eco­
nomía campesinas: pues bien, durante el tercer 
año de su aplicación ya se. había colectivizad" 
un 60 ojo de lus mismas. Pura el año en curso 
porcentaje debo aumentar hasta el 70-7?, lo qu" 
significa la colectivización esencial general de la> 
musas campesinas, en un periodo de 4 años 
ejercicio del p rin irr ¡dan quinquenal.

Las palabras quo Lenta pronunciara 10 arto-» 
atrás, al dar al partido la señal de ofensiva so 
cialista, han quedado hoy plenamente justifica­
das. Decía Lcnin en 1922, haciendo el balance de 
los primeros resultados de la reconstrucción eco­
nómica nacional, arruinada por completo a causa 
"de lá ’gúerra civil, las luchas contra el imperialis­
mo y el hambre de 1921: ••Solidarizarse ron 18> 
masas campesinas y avanzar a todo trance aun­
que sea lentamente, pero de suerte que toda ln 
masa avance con nosotros. Entonces ese movi­
miento 60 hará.con tunta rapidez, que hoy ni si- • 
quiera podemos concebirla’’ . Y es hoy cuando la 
industria socialista so apoya en la economía ru­
ral recontruida según los principios socialista?, 
que comienza la aceleración de que hablaba Le- 
nín hace 10 años. La industria socialista y la 
-economía rural colectivizada determinan un 
avance más acelerado, aún de la industria que el 
previsto por el primer plan quinquenal, en tal 
forma que el ritmo de su desarrolló os no sólo 
mayor al de la antigua Rusia de los zares, sino 
que el de muchos países capitalistas avanzados. 
Para comprobar este acierto bastan algunos ejem-» 
píos: Durante el presento año serán puestos en 
condiciones de funcionar 24 altos hornos en el 
territorio de la Ú. R. S. S., los cuales produci­
rán 7.500.000 toneladas de hierro colado, o sen 
el doble que el producido antes de la guerra. 
Además, 73 nuevos hornos Martín, listos para fun­
cionar este año, proporcionarán 4.600.000 tone­
ladas de acero, lo que sobrepasa en mucho al 
mayor nivel alcanzado en los artos anteriores a 
la contienda de 1914-1918.

El programa de producción de la .metalurgia 
negra para este arto ha sido-depuesto en 4.000.000 
de toneladas o sea en una cantidad Igual a la
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''producción tSial de- Rusia en '19'18. Crecimie)tfi< 
semejante* lo . han experimentado eir.países ca­
pitalistas, on plazos. muchísimo más largos: In 
glaterrá necesitó para ello 35 año-, A lemán i a 10 
y eñ ICE. UU. 8..

Qíiicjas ai .ritmo cada vez .más-rápido de la 
^odHicación socialista la I.7. R; S.' S. ha podido 

. /dilcnér eií ios> últimos años éxitos* decisivos en 
. . ló que a la liquidación completa dél anterior es-
■ tudo técnico económico del país se refiere, en tal 

'forma qúe en 1928-1929 la industria constituía el 
-i’Í O'o de la producción total de la economía so­
viética, y en J931’ el porcentaje ascendió al 63 oió; 
1.a jndustriu ( se desarrolló mucho más rápida-

■ píente que. la economía rural, pues al cabo dé 
los-tres, primeros años de aplicado" e| plan quin- 

"  qiieñaí pudo decirse, que- la Union Soviética era’ 
un > pais ilidiistriol-agricola de grandes- posibili­
dades, lo cual se de|»»< a las ventajas que encio. 

•*/¿ ja  la 'economía socialista. . »• .
’A' fines de 0128 decía -Stalín a propósito de las 

.ventajas dcLsistoma soviético estas palabras': “ He­
mos, alcanzado y íhasta sobrepasado a los países 
capitalistas más avanzados' desde el punto de vis- 

.  ta político mediante’ ei cjérricio de la dictadura 
’del proletariado. "Ahora, pn virtud de este|irinci- 

. pío político', pondremos en marcha con ritmo in­
sospechado nuestras industrias, transportes, sis- 

' t  temas descrédito, Cooperación, etc., para alcan­
zar y sobrepasar desde el punto de vista econó­
mico a los países más avanzados’.
. Si examinamos 'ahora los rasgos esenciales, de­
terminantes del sistema económico socialista, 
tendremos la explicación del desarrollo vertigino­
so de la U . R- S- S. en los Órdenes apuntados.
’ ¿Cuáles_6on las diferencias que existen entre 
las condiciones del desarrollo económico de la 
Unión Soviética y las do los estados capitalistas?

Actualidad
Primero, que siendo la clase obrera y el cam­

pesinado quienes detentan el poder, la sociedad 
■está siendo reconstruida de acuerdo con los inte­
reses de la aplastante mayoría de la población. 
El estado soviético es una verdadera democracia 
de los trabajadores, -puesto que ellos participan 
en forma directa en la dirección del país.

En la U. R. S. S., los instrumentos y los mt- 
.dios de producción, las fábricas, usinas y la tie­
rra, todo cuanto favorece en los países capitalis- 
■ias la explotación y la opresión de los trabaja­
dores. son propiedad de la clase obraba y de los 
campesirióü^'con la consiguiente abolición'de las 
«lases parasitarias. Así. las riquezas adquiridas 
gracias al trabajo colectivo sifrven exclusivamen­
te para favorecer el desarrollo de la industria y 

,e.| mejoramiento de la situación material «le los 
trabajadores urbanos y rurales. Así también, el 
desarrollo de la industria- no está sometido' al 
absurdo principio de la concurrencia y los bene- 

"licios. sino a planes fijos que deben satisfacer Jas 
necesidades crecientes de los tra baja cío res>^a 
economía sociullsta ignora una de las principal- 
lés contradicciones del sistema industrial capita­

lis ta . donde la producción se encuentra limitada 
por la capacidad adquisitiva de lus masas, que 
os muy pobre a causa de las crisis, lo cual natu­
ralmente la reduce aún más, mientras crean por 
otra^ paile el fenómeno de la desocupación

En la U. R. S. S. ocurre en cambio, todo.lo 
contrario: el desarrollo industrial se hallu in ti­
mamente vinculado con el auníThto de capacidad
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adquisitiva de las masas, lo que crea las condi- 
cioneá"nece$arias al desarrollo de la industria y 
do la agricultura futuras. Asimismo, la indus­
trialización def país, realizada conforme al plan 
quinquenal, ha traído un considerable' aumento 
de los salarios, que fué del G7 ojo en loa tres pri­
meros años de su aplicación y se ha calculado 
en un 11 o[o más para el cuarto y último periodo. 
Durante el año eq curso, los fondos de las mer­
cancías de consumo consiste aumentará también 
en un 30 o|o con relación a los do 1931. Este me­
joramiento siempre creciente de la situación ma­
terial do las masas laboriosas se explica por el 
hecho de que un número cada vez mayor de in­
dividuos dirige hacia la industria: de tal ufane­
ra, de 6.000.000 ’dc personas que ingresaron en 
este orden de trabajo en los tres últimos años, 
pasarán a ser 8’500.000 en el año actual, muchos 
de los cuales trabajaron antes en el campo.

La desocupación que padeció la U. R. SsJB. al 
iniciarse el primer plan quinquenal, y que se de­
bió al insuficiente desarrollo de las industrias y 
al apoyo de la economía campesina, ha desapa­
recido por completo en 1930. Esto significa que 
ul desarrollarse la economía según un plan fija- 
do por las condiciones do la dictadura del prole­
tariado, puede resolver un problema que consti­
tuye una verdadera calamidad para los traba­
jadores-de los países capitalistas.

En condiciones tan formales, es evidente que 
las masas laboriosas de Rusia testimonien con su 
actividad y entusiasmo el éxito de la economía 
socialista, como ha sido y es posible ser envíos 
concursos de emulación que se realizan y en los 
cuales los' obreros proponen contra-planes quu 
afectan favorablemente la economía, sea de ma­
teriales, sea de procedimientos o de trabajo, dán­
dose .casos como el de la usina técnica de Lenin- 
grado, “Stetlana", donde los trabajadores aumen­
taron el rendmiiento en un 30 ojo sobre el fijado 
y disminuyeron el costo de producción en un 21 
por ciento, en lugar del 11,5 o¡o establecido en ej 
plan primitivo.

1

• r:O

M. GORKI, campeón de la lucha por l« cul­
tura de la población soviética

En el censo de los primeros tres años del plan 
quinquenal la producción industrial aumentó por 
año entre un 20 y un 21 ojo. En el primer año 
los trabajos fueron sobrepasados en un 6 ojo, en 
el 2o., en un 30 o'o y en el 3o. en un 30 ojo, pe­
ro en verdad debemos aceptar que algunas ramas 
«le la econQmia marchan con un ritmo lento m 
se las compara con otras; en el dominio de! 
transporte, por ejemplo, sq atraviesa con carac­
terística. A esto ae agrega además la organiza­
ción, aún insuficiente del trabajo, la carencia de 
jnano^e obra calificada y de cuadros de ingenie­
ros y técnicos, carencia esta última que se ha­
ce sentir sobre todo en el momento’  de ponerse en 
marcha nuevas empresas. Pero estas cuestiones 
van siendo objeto de mejoras cada vez más sensi- . 
bles. y.en la segunda mitad del año pasado ya 
se pudo observar un gran progreso en lo que 
concierne al transporte y’ a otras ramas de la 
industria. En el mes de febrero de 1931, por ejenV 
pío, se cargaron 39.000 vagones, mientras que 
en el mismo periodo del año en curso se carga­
ron alrededor de 50.000 vagones. Ei incjoramien- .

— *to de la dirección unido al de la organización 
‘del trabajo, han producido esos resultados tan 

■ importantes y otros más cuya enumeración seria 
larga.

Es que el partido comunista, al-organizar la ac­
tividad de las masas en la lucha por la realiza­
ción de las grandes tareas reconstructivas del * 
país tiene capacidad y vigor para corregir todos 
los defectos y lagunas que se observen en ciertas 
rumas de la edificación socialista, y al aplicar los 
prinepiios de Lenín con la justeza con que lo hace 

• rechaza asimismo toda tendencia semi izquierdis­
ta y "derechista" en defensa del mantenimiento 
de una línea de acción verdaderamente bolche- 
víqui.

Sólo así fué posible -asegurar la realización del 
plan quinquenal en 4 añoe^y echar loa firmes ci­
mientos la economía socialista, sobre lo que 
se levantará durante el 2o. plan quinquenal 
una nueva sociedad: la Sodada* SocUUaU.

1
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8 Actualidad

BERNARD SHAW, RUSIA 
Y LOS AMERICANOS

Noviembre de 195Z

. A pedido-de un aran número de norteijmerí- 
‘ - cano», Bernard Shaw se prestó para trans­

mitir por radiotelefonía la siguiente confe­
rencia sobre su último viaje a la Unión So­
viética, Pubil'ca.dl» en folleto, su difusión fue

- -. prohibida en Inglaterra .por/ el gobierno so-
* ■•íalista^dc Mac Donald. Danyj» a  continuación 

-j lu versión del original, inédita eh español.

¡Safad, América! r$ajud, n todos ínis. amigos 
*>, áa_ América! fS-alud, a todos vosotros estimados 

.tontos viejos, que os habéis estado diciendo los 
■ . . unós^a los otros,- durante todo el mes pasado, que 

.yo liie.,he queda<!o*atrás durante todo el mes pa- 
¿ •sa<ro¿(jue yo me. líe quedado embobado, cón Rusia'!

Y.bien, si las noticias.que nos-llegan, de vosotros 
son verídicas,\diíiei!meqte estaréis diciendo lo 
mismo a'liora. Rusia puede reírse de nosotros. Nos 
ve engañadas, golpeados, avergonzados.- dosen.mas-

■ -cafados, al descubierto dé lodo, 'casi sacados a 
porruzqs. Les hemos ̂ stado predicando.desde las 
alturas de .nuestra. superioridad moral, y ahÓFa-ipe- 
d irnos a las montañas" que vengan a esconder

'. nuestra vergüenza' unte su presencia. Lé hemos 
reprochado .su ateísmo; y ahora el sol brilla'sobre 
Rusia, como sobré un. país- del cual Dios está bien 
satisfecho, ■ mientras su ira es grande sobre nos- 

'■ -■'■otros y r h o ‘sabemos a dónde acudir en busca dé 
consuelo y aprobación.' Nos-hemos enorgullecido 

*_ demuestra maestría en los. grandes negocios y .so- 
hre-sus fundamentó^ hacíamos consistir nuestro 
conocimiento de Ja n;if uvaleza humana: y aho-

• . *a estamos en' bancarrota;'vuestro presidente, que
■ se. hizo fáñjoao jx>r haber sabido alimentar a los 

millones dé hambrientos de Europa desvasta- 
dá por.'la- guerra, no’ puede alimentar a su -pro-, 

.pío.pueblo én tiempo de paz; los gritos de deses--
peración dé nuestros .financieros de aquí han re­
sonado, por todo el. mundo'v han producido la co- 

jr ida - al Banco..de.Inglaterra que lo descalabro; 
¿nuestro presupuesto arroja un déficit dé 4.500 mi-

- Ijonés: nuestros Hombrés de empresa no pueden 
'  hallar los medios de "como dar trabajo a 3 millcF

nes.de nuestros trabajadores y los vuestros tie- 
* • nen que arrojar, a la callo -el «doble de ésta canfi- 

.dad;,nuestros hombres.do estado y los- vuestros* no 
encuentran' otro medio que romper la cabeza a los 
hambrientos o comprarlos con subsidios y llama­
dos a la caridad'; ̂ nuestra agricultura está arrui- 

‘ • nada y1 nuestras industrias 'viniéndose al suelo 
bajo, él peso de su propia productividad a causa 
de-no saber cómp distribuí^ nuestras riquezas en 
la medida que se producen . Y frente a esta incom­
petencia comercial, incapacidad política, y falta 
de solvencia financiera. Rusia se jacta de ún su­
perávit de 750 millones en su presupuesto, su 
pueblo trabajan do/hasta el último hombre; su

agritultura científica duplicando y triplicando 
sus cosechas, sus rugientes fábricas multiplicán­
dose, sus dirigentes competentes, en tal atmósfe­
ra de esperanza y seguridad, como nunca jamás 
ha podido verse pueblo civilizado alguno de la 
tierra. *

Naturalmente, el desprecio de los rusos por nos­
otros es enorme: “Tontos", nos dicen,- "¿por que 
no hacéis como nosotros?’ No podéis emplear ni 
alimentar-a vuestros pueblos: bien, mandádnos­
les, y si valen el pan que comen, los empleare­
mos y los alimentaremos. No podéis ni siquiera 
proteger a vuestros ciudadanos contra el robo y 
el asesinato, o impedir que las gavillas de asal­
tantes y\ maffiosos hagan uso de sus armas en 
vuestras calles a pleno día: bien, enviadlos~aqur ’ 
y no tendréis más dificultades con ellos: gente 

.incapaz, de hacerse buenos ciudadanos en Rusia 
noíinoleétarán a nadie por mucho tiempo". ¿Y 
qué podemos contestarles sino "quién lo hubiera 
pensado?" ¿Bastante flojo, no? ¿Demasiado ver­
dad para ser agradable, no es verdad?

Bien, dejadme que os diga una o dos palabras 
de consuelo. Después de todo, algunas de las co­
sas más maravillosas que están haciendo los ru­
sos, fueron sugeridas por americanos Tace cin­
cuenta años, y muchos de los que tal hicieron fue­
ron enviados a la cárcel para su m a l. No soy 
americano: pero soy la cosa más próximamente 
mala: Irlandés. Cuando era joven tropecé con un 
americano llamado Henry George, quien me abrio 
los ojos tan sorprendentemente que comprendí que 
debía seguir sus ideas. Después coñoci a un ju ­
dio alemán llamado Carlos Marx, quien me abrió 
aún más los ojos, haciéndome ver claramente 
que nuestro sistema capitalista, a pesar de que 
pudiéramos seguir con él por algún tienjpo a eos-, 
ta de la terrible infelicidad y degradante pobrezu 
para nueve décimas partes de la población, esta- ' 
ba condenado a terminar en la bancarrota de la 
civilización. Catorce años después un ruso llama­
do Ulianoff, mejor conocido como Lenín, siguió 
pii ejemplo y leyó a Marx. En 1914 nuestros im ­
perialista nos enredaron en una guerra. Vosotros 
tratasteis de permanecer agenos a esta goerra: 
pero fuesteis forzados a entrar en ella. Gracias 
a vosotros esta guerra en vez de producir lo que 
los 'imperialistas esperaban de ella, sirvió para 
abolir fres..imperios, cambió a Europa de lo que 
era un continente imperial en un continente repu­
blicano y transformó al áulico estado europeo ma­
yor que Estados Unidos eñ una Federación de 
Repúblicas Comunistas. Esto no era exactamen­
te lo que vosotros esperabais, ¿no es verdad? 
Vuestras muchachos no fueron enviado^ a la ma-

¿Mira ronzo!
tanza aclamando a Carlos Marx y coreando su- 
lema de: “ Trabajadores del mundo, unios". Sin 
embargo eso es lo que sucedió. Esta maravillosa 
nueya fuerza en el mundo, la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas o, para abreviar, la U. 
R. S. S. es lo que obtuvisteis a cambio de vues­
tro Empréstito a la Libertad y la sangre de vues­
tros jóvenes. No es lo que tratábais de obtener, 
pero parece ser lo que Dios os reservaba. De to-

- das. maneras, lo obtuvisteis, y ahora debéis sacar 
de ello el mejor"partido. Se qué es difícil porque 
vosotros y la pobre vieja Inglaterra están en el 
tribunal de los quebrados, donde ya Francia arre­
gló con $us acreedores a diez céntimos por dólar, 
mientras que la U. R. S. S. vuestro pequeñito, 
progresa sobre la escala ascendente. Esto parece 
algo así como si los rusos estuvieran manejando 
sus asuntos mejor que nosotros, ¿verdad?

Sin embargo, vosotros no tenéis, toda la culpa 
del establecimiento del Comunismo en Rusia.

La compartís conmigo, conmigo, Bernard Shaw 
que ahora os habla. En 1914, como algunos «le 
vosotros recordaréis, yo declaré que si algunos 
de los soldados de ambos bandos tuvieran un po­
co de sentido común volverían a sus casas para 
atender a sus propios asuntos en vez de asesi­
narse insensatamente los unos a Í03 otros por- 

—-que sus ofi'cialcs se lo ordenaban. Algunos de 
vosotros estuvisteis terriblemente enojados con­
migo por tener un punto de vista de sentido co­
mún sobre la guerra, lo cual es un apunto de glo­
ria  y de patriotismo que nada tienen que ver con 
el sentido común. Pues bien, los soldados ingleses 
no tenían sentido común y siguieron asesinando. 
Los soldados franceses no tenían sentido, común 
y siguieron incendiando. Los soldados alemanes 
y austríacos eran igualmente zonzos. Luego.se 
agregaron Jos. soldados italianos. Y he aquí que- 
acométieron los soldados americanos y fueron los 
más tontos de todos.

Pero en 1917 sucedió una cosa sorprendente.-Los 
soldados rusos aceptaron mi consejo. Y dijeron:* 
"Hemos tenido ya bastante de esto”, y se volvie­
ron directamente a sus’ casas,. Formaron cuérpos

9
de obreros y campesinos que llamaron soviets: y 
elevaron el grito de "Todo el poder a los Soviet*’’. 
El gobierno del zar que estaba tan podrido como 
era abominablemente tiránico, se derrumbó como 
un castillo de naipes: pero los Soviets nada po- 
diun hacer sin dirigentes y sin un plan de recons­
trucción'social. Esta fué la oportunidad de Lenín 
y sus amigos que habían seguido mi ejemplo*y se 
habían educado políticamente, leyendo a . Marx. 
Tuvieron el coraje necesario pura aprovecharla, 
lomaron la dirección de lób-Soviets, y estable­
cieron la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas, exactamente lo mismo que Washington y 
•lefferson y Hamilton y Franklin y Tomás Paine, 
habían establecido los Estados Unidos de América 
141 años antes. Si tenéis alguna duda sobre la si- 
milidad de ambos-casos, permitidme que os reco»' 
miende un lindo jú’ego para el domingo: una edi­
ción dominical de cualquiera de vuestros diarios 

«. suministrará el material. Haced una colección 'de 
artículos de los diarios realistas y folletos políti­
cos, tanto americanos como ingleses, publicados 
en los últimos 25 años del siglo dieciocho. Bo­
rrad las fechas, el nombre de) país y los de los 
dirigentes. El juego consiste en que un amigó 
llene los claros, ¿qué país- os éste?, preguntaréis, 
que ha roto todo vinculo social y que se ha en­
tregado a la anarquía y a la infamia, a merced 
de unu banda de ateos, borrachos, libertinos, la­
drones v asesinos. Vuestros amigos advinarán. 
mal. Donde la respuesta correcta es Norte Amé­
rica, nd iv ina^n Ru»ia. Cuando el nombre debe 
ser Washington, dirán Troukv. Dirán "que los 
acertijos son demasiado fáciles para que valga 

•Ta pena resolverlos: que Jeííerson es Lenín, que 
Franklin es Litvinoff, que Paine’ es Lunacharsky, 
que Hamilton <« Stalin. Cuando les digáis la ver­
dad probablemente no -os- volverán a hablar más. 
pero les habréis dado una valiosa lección moral, 
lo que debiera ser “él objeto de todo pusatiempo 
dominguero. Hoy ¿n día hay una estatua de Wa­
shington en Londres: y mañana habrá sin duda 
una estatua de Lenín en Nueva York, con Ja ins. 
cripción: "Bendito tú 'seas proque los hombres te 
denigraron y dijeron todo lo oíalo contra ti" . 
A propósito, podréis , terminar el juego mirando 
el diario que tenéis por costumbre leer: y si, co­
mo es posible, encontráis que está arrojando den­
tro de vuestra casa día por día el mismo veneno 
difamatorio que vuestros abuelos . tuvieron que 
tragar sobre ios fundadores de los Estados Unidos 
de América, deberías escribir una carta al direc­
tor haciéndole entender que preferiríais algo más 
de actualidad, y que si no os puede dar noticias 
razonablemente verosímiles y decentes sobre el 
más-interesante experimento político del mundo, 
tendréis que cambiar su diario por uno más sano, 
o, si no podéis encontrarlos, tendréis que leer la 
Biblia. *  ■ ‘

Y ahora, quizás os agradaría saber mi impre­
sión sobre Rusia cuando la 'visité . Lob america­
nos desean siempre saber mi opinión hasta en la 
más pequeña cosa de espanto. Bien, .'ni primera
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impresión fuéquB Rusia está llena de america­
nos. La segunda fué que todo ruso inteligente que 
ha estado'antes en América no le gustó aquello, 
por la falta de libertad. Esto híé solo una ilu- 

. aión producida por el hecho de» que. todos los ru ­
sos que creían saber hablar inglés, hablaban real- 

-- inente el americano. Pero lo mismo puede decir­
se de todos los países de Europa hoy en día. Paru 
Ir a Rusia y volver tuve que atravesar Francia, 
Bélgica, Alemania y Polonia. En.cada, yno de es- 

. tos países' fu i recibido con una especie de bien 
.venida oÚ¿'iáL Pero cada vei qtie un funcionario 
o una delegación avanzaba «para recibirme, era 

•hecha por uii americano entusiasta; radiando líos. 
■’ pitalidud y ̂ rilándome genialmente: "¡Sr. Shavv;
• bienvenido en Francia (Polonio, «• Rusia o Alemn- 
^niafségúií. e l.caso) yo soy americánol" Esto es lo 
“‘que os ha.ee-» tan populares en todas partes; y

• siempre*.tenéis la primera palabra. Es para mi 
"tina sorpresa tan agradable cuando .creo’ que- es­
toy dando la mano fríamente y con toda formaii- 

. '-'-•dad a un-rey nativo, a un presidente, o secretario .
de. estado o a ún- obispo, o ni presidente de tu 
A.ademieríocal de Literat-upa. encontrarme que 
él que me abraza e< un sobrifio del querido Tío 
Sam. qpe se en<3úéñtr&.en el país desde dos hóras^ 
antes qüe~y«>.' Qs advierto que rio me-  estoy que-' 
jando, al contrario, esto me gusta. Pero no creo 

. que les guste a los royes y presidentes, y secreta­
rios: por eso pensé que debiera mencionarlo. No 
os molestáis por ello, ¿vardad?

. p r¥  ahora permitidme que os de uiios pocos in-
• lórnies de viaje, «bajo cuerda, en raso de que <le- 

•\ - ieeis uniros a la avalancha- de americanos que 
-- visita Rusia y ver por vosotros mismos si todo

eso es real. Si eres mi obrero competente, e»pe- 
. cíalmente en la industria mecánica, y eres dé edad 

conveniente y buena conducta (s<»n muy exigentes 
sobre |a conducta en Rujia), no tendrás muchas 
dificultades: .tendrán'mucho placer en recibirte: 
los proletarios de todas partes son' bienvenidos 
con tal que sean capaces de arrastrar su propio 
peso en el barco-ruso. Aún que no seas rapaz de 

. trabajar y seas solamente una dama o caballeta 
jn ú jil con'bastante dinero que gastar,,le permiti­
rán gcnerosamefyé que gastes todo lo que quie- 

. ras y te harán , cómoda la estadía. Só1q__bí eres 
amarrete, y gastas menos de diez rublos por día. 
te harán pagar la diferencia antes de partir; de 

juodo que no conviene' ahorrar abajo de este l i ­
mite. No te tratarán con la mínima deferencia:

'• porque estos rusos tro se quedan estáticos ni si­
quiera ante -una duma americuna. En efecto, os 
diré en-secreto que sq sentimiento hacia vosotros 

•, será una mezcla de lástima por el refugiado da
* los horrores del Capitalismo americano, con un 

colosal desprecio intelectual por vuestra imbeci­
lidad. en no* haber establecido el cómuhismo cu 
'vuestra propia desgraciada patria. Pero serán 
muy amistosos y serviciales, exactamente iguul 
qua lo serían con un mono extraviado y hambrien­
to; y sí »oir amables con ellos os apreciarán - y 
os contarán la historia de su vida a, la menor

AotuaUdad
insinuación. Están tan libres de vuestras .pre- 
o.upaciones y ansiedades sobre vuestros asuntos 
y vuestros hijos y vuestras rentas y contribuciones 
e Impuestos, que pueden hasta ser cordiales con 
vosotros; y están tan orgullosos da sus institucio­
nes comunistas que estarán encantados de mos­
trároslas.

Pero debéis ser cuidadosos. Ño debéis contar 
con que la naturaleza humana sea la misma en 
Rusia que en E. Ú. Mi amigo, el Goneral Dawes, 
vuestro embajador aquí, me hablaba el otro dia 
sobre la naturaleza humana; de Cómo ^>ta' no se 
puede 4'atnpiar por más que cambiemos las-ins­
tituciones. Pero antes de ir  a Rusia conviene es­
tudiar la naturaleza humana científicamente. El 
modo más fácil es mandar por un poco de masi­
lla a la ferretería más próxima. La masilla es 
exactamente igual que la naturaleza humana. 
No se puede cambiar por más que se haga. No 
se puede comer, ni criar manzanas en ella, ni 
Sirve para componer vestidos. Pero se puede re­
tocar y estirar y modelar como se quiera: y una 
vez modelada se endurecerá de tal manera qíh». 
cualquiera creerla imposible que pudiera tomar1 
qinguna otra forma. Y la masilla rusa e3 igual 
a iá masilla americana, excepto quizá en que lu 
masilla americana tiene la cabeza miás blanda y 
que luego se endurecerá más. Pues bien, el go­
bierno soviético ha modelado cuidadosamente la 
níásilla rusa, dándole una forma diferente de la 
americana: y al ••ndureccreu» ha producido 
un «animal enteramente diferente. Las narices 
son más o menos iguales y las garbillas y ore­
jas y ojos no son muy diferentes: pero el interior 
no funciona como el americano. Particularmente 
la conciencia es algo notablemente diferente; de 
modo que las conquistas que son un orgullo y glo­
ría para los americanos, parecen a los rusos crí­
menes infumes. . •

Por ejemplo, la primera cosa que se les ocurrí- 
.ría al 100 o¡o de los americanos en Rusia es que 
con su colosal riqueza natural éste seria un es­
pléndido pais para ganar dinero. Aún sin locar 
los rocursos naturales, mucho dinero podría ga­
narse. especulando con lu cliíeron'cia en el' valor 
del ruido de medio 'dólar en Moscú y seis centa­
vos en Berlín. Los salarlos son bajos y ios be­
neficios altos; de modo que ¿para qué habría 
que pasar todo el beneficio al gobierno, cuando 
un honibre competente podría organizar el nego­
cio para si, y meterse los .beneficios en el bolsillo? 
¿Cuál es- la ventaja de gastar el dinero en el pú- 
blicÓY Coma dijo un financista americano hoy 
difunto, en una Encuesta pública. "¡Maldito sea 
el público!" Los hombres hacen dinero cuidando 
dé .si mismos y no del público.

Sfse adopta este sístemu en Rusia puede uno 
hacerse rico pronto. Poro cuando este' hecho lle­
ga n conochniento de-las autoridades del impues- 
to a In renta, esta pedirá a la G. P. U. la céle­
bre policía secreta que actúa como una inquisi­
ción, que averigüe el sistema del que se hito r i ­
fo. Un agente Jo tomará del brazo acompañándo- 

o
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ilo a las oficinas de la famosa CL P. 'L’ .’ A lli sera 

Jnvitado^R-explicnr sus procedimientos comercia­
les y sus puntos de vista sobre la vida en gene- 
ral. Se le permitirá vindicar sus propios princi­
pios comerciales americanos, su fe en el, indivi­
dualismo y- en la ayuda propia, tanto como lo 
desee. No se le reprochará esto, ni se le molesta­
rá, ni discutirá en lu más mínimo. Todo lo que 
sucederá es que cuando haya terminado de ex­
plicarse, se encontra'rá súbitamente en el otro 
mundo, si es que lo hay. Si no, simplemente ha 
brá dejado de existir; y sus parientes serán infor­
mados cortesmente que no necesitan ya preocu­
parse por él, pues no volverá a su patria

No se piense ni por un momento que esto 
un castigo, o que tiene algo que ver con el código 
criminal. Todo lo que esto significa es que la ma­
silla rusa ha sido modelada para creer que ios 
idiotus están mejor muertos. Idiota, como bien 

.lo sabéis es una palabra griega que significa una 
personu que no puede ver más lejos que 'auj>r • 
si mismo. Las ideas dei hombre que especuló, 
convencerán a los rusos, de que es un idiota, y 

xpor compasión hacia él y hacia la sociedad, lo l i ­
quidarán, como ellos dicen, sin cansarle un mo­
mento <l« molestia.

En esto no hacen más que llevar a la práctica 
un propósito mió de muchos años atrás. He sos­
tenido que una persona que debe su vida a la so­
ciedad civilizada, y que ha disfrutado desde su 
niñez de^sú muy costosa protección y ventajas, 
debería comparecer a intervalos razonables ante 
un jurado competente pura justificar su existen­
cia,-la que debiera suprimirse sumariamente y 
sin dolór si éste no pudiera justificarla y si se 
prueba que es una inconveniencia positiva o cnTi- 
sa más molestia <Je lo que vale. Ninguna otra co­
sa* hará de la gente ciudadanos responsables: y 
una gran parte del éxito del comunismo ruso es 
que cada ruso sabe que si no hace de su vida una 
eos:, ú til para sus conciudadanos, probablemente 
la perderá.

Estoy orgulloso de haber sido el primero en 
proclamar la necesidad de esta reforma. Un ja r­
dín bien cuidado debe ser limpiado de yuyos. De 
modo que debéis cuidaros.

Para consolaros quiero aseguraros que si per- 
• déis la* paciencia en Rusia no debéis temer el 
salvajismo con que aquí tratamos a nuestros cri­
minales. Si os ocurre matar a alguien en una 
forma honesta y natural ¿no seréis ahorcados o 
asados en la silla eléctrica? La pena capital es­
tá abolida en Rusia_. Saldréis, probablemente 
condenados a 4 o 5 años de prisión leve. Son muy 
indulgentes con los criminales, x k ..-

Todo esto parecerá un poquito extraño al prin­
cipio; pero una vez concebida la idea del comu­
nismo se comprenderá el punto de vista de| So­
viet, y se maravilla tirio pensando en los resultados 
que esto daría en Chicago, Pettsburgh o Detroit. 
Crece esta idea sorprendentemente después de un 
día o dos. Sin embargo no se debe esperar un 
paraíso .  <•

11
Rusiu.es un lugar demasiado grande para que 

un gobierno pueda librarse en solo 14 años, -le 
la impresionante masa de pobreza, ignorancia y 
suciedad dejada, por el zarismo. Rusia tiene K 
millones de millas cuadradas; 4 millones más 
que los E.E. U.U. 1.a población es cerca de ibú 
millones de habitantes: 17 millones más que vos­
otros'. Temo que hay aún aló mucha de da pobre­
za, ignorancia y suciedad que conocemos tu» 
bien en nuestros países. Pero hay esperanza en 
todas paites en Rusia porque estos m':dr< están 
desapareciendo ante el avance del cor .>.> tan 
firmemente como ellos avanzan s<»h • «otros 
ante la lucha desesperada y postro nuestro 
capitalismo en bancarrota que para impedir mi 
inevitable caída, reduce salarios, multiplica la* 1 
tarifas y avivando y fomentando todo el salva­
jismo y avaricia Intente en el mundo llamándolo 
en su ayuda para ht guerra de rapiña, disfrazán­
dose de patriotismo. •

Pero no iréis a Rusia para oler los males que 
podéis ver sin alejaros d« l umbral de vuestras ca­
sas. Algunos de vosotros iréis porque en la gran 
tormenta financiera que se lia desencadenado 
sobre nosotros vuestro propio barco se está hun­
diendo. y el ruso es el único barco grande que 
no está balanceándose pesadamente y lanzando 
n los vientos desesperados S. O. -S. Pero mucho- 
de vosotras irán, espera, con corazones fuertes, sa­
biendo que lo malo que tenemos no es pobreza 

■ natural sino estúpida. mala administración y 
abandono perezoso <!<• los intereses públicos que 
quedan librados ul egoísmo privado y a la ambi­
ción vulgar. Habréis oido que los Rusos han pues­
to fin a esto y desearéis ver como lo han hecho - 
Pues, lo que los rusos pueden hacer podéis ha-_ 
cerlo también vosotros. Pensaréis que no podéis, 
pero sí, podéis. Al presente estáis lo mismo que 
estaría un antiguo .prisionero en la Bastilla se­
rruchando los barrotes de su pequeña ventana 
ron una cuerda de reloj, y tan afanosamente que 
no viera que la puerta está abierta desde mucho 
antes. -».

Quizá os lo paséis serruchando en América has- 
. ta* que todos hayáis muerto: pero espero que 

vuestros hijos serán más sabios que vosotros, y 
no se dejarán ganar en la gran carrera.de la civi­

lizac ión  por ningún juso habido n i por haber.
¡Y, pues, qué os vaya bien, hast-a la próxima 

vez; y . . .  buena suerte!

Suscríbase V d . a los cursos de ini­

ciación Marxista. \
Cuadernos de Economía Política. Números 
publicados: 1, 2, 3, 4, 5. 6. 7, 8, 9, y 10. 

Cuadernos de Historia dsl movimiento 
to obrsro internacional. -

Números aparecidos: 1. 2K3, 1, 6, <. , 
Precio: 0.45 el ejemplar, libro de franqueo.
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EL PLAN QUINQUENAL
í

Los progresos cumplidos, son inm ensos, 
-em bajador alem án en la U. R. S. s,

dice el 
Von DIRKSEN ,

tualmente e:n -Tiflis,. donde estudia las.posibilída- 
' dea de desarrollo de .las relaciones* económicas gji- 
tre -ÁlFnnmih y la Federación Trans‘ca*ucúsica. "Él 
hu acordado al representante de "Izvestiá" una 
‘ mteryiev", cuya importancia no escapará a nues­
tros- lectores. Mientras lu opinión pública de al­
gunos paires- discute la cuestión de saber si el 
plan qúiiiqueñal hu fracasado, el lleich. desarro­

l l a  metódicamente sus relaciones económicas y 
1-ómerciAles con la Ú. R. S. S .

Loa industriales alemanes y la U R 3 . 8 .
"Yo trabáis desde-hace-más''de ocho años, en 

afirmar los.lazos entro Alemania y ía Unión So­
viética, ló-que ihc permite observar el interés 
« reciente que el Occidente <;ñ general, y mi pro­
pio pairen j>articúlaf7ñ‘ue6trun a lu vista de Ru-

' sia.. Estus lazos se han desarrollado particular­
mente desde 1926, es .decir, desdé él planteamien­
to".del primer plan quinquenal... El viaje a Ru- 

■ sta de hi delegación dé industriales alemanes, el • 
año pasado, ha dado un .nuevp impulso al des­
arrollo jle las fel.--.cionesAentre los dos países. El , 
contrato personal, establecido entre los_jefes de 
empresas industriales alemanas y rusas, contri- 
JÚuirt a facilitar nuevos pedidos y su financia­
ción.. . ‘ *.

La -crisis financiera y el comercio germano
- soviético

“A .pesur de la crisis que atraviesa Alemania, 
las relaciones entra,-nuestros dos países siguen 
siendo, este .año. sumamente importantes. La

-Unión Soviética’ha dirigido a la industria ale- * 
mana nuevos pedido-?, por más do 400 millones 
de .marcos-. Sólo las dificultades financieras im­
piden, desgraciadamente, a Alemania, financiar 
aún más ampliamente, las demandas soviéticas. 
A  pesar de lodo, la actividad del intercambio se 
mantiene y  hasta se mejora, en ciertos sectores. 
Es asi que la importación de petróleo ruso en 
Alemania ha. aumentado aún este año.

afiliación  de las industrias alemanas. Para con- 
.Vencerse, basta con ochar una mirada a las esta­

dísticas que publican los diarios de rni país. To­
memos, a titulo de ejemplo, la industria que fa 
brica máquinas: más del fiO por 100 de su pro­
ducción está destinada a in L: . R. S. S. Los pe­
didos soviéticos lian bajado un poco, es cierto, du­
rante este afio, en lo que concierne a máquinas de 
todo género, pero han aumentado, en cambio, en 
lo que se refiere al ntilaje de industria general.

¡El plan progresa a paso d e ... óigante!
"El primer plan quinquenal ha provocado en 

Occidente y muy especialmente en Alemania7 un 
interés inmenso. Numerosos son los que, para 
co n o c í mejor los resultados de ese plan, han ido 
ellos mismos a visitar las nuevas regiones indus­
triales de la L’. R. $ . S. fui pernsa europea a 
estas cuestiones consagra numerosos? articulo». 
En cuanto a mi, he pedido observar con mis pro­
pios ojos, el nacimiento y'el vuelo de algunas em­
presas gigantes, tifies como In usina de Khark’ov, 
<•1 conjunta industrial que se enlaza al Dnicpros- 
troi, etc., e tc ... Mía observaciones confirman que 
la Unión Sovlélicu. cumple una obra formidable 
de progreso. Nada más sorprendente que la ener­
gía y la rapidez con que se edifican los “gigan­
tes" del plan quinquenal.
El progreso de la U. R. 8. S. está fuera ge duda

‘ Todas las chai-latnnerias relativas al carácter 
“irreal" y quimérico del plun pertenecen en ade­
lanto, al pasado. Hoy el mundo entero tiene con­
fianza en Jos resultados esperados por* la Unión 
Soviética en eL-'flominio de la  industrialización .x » 
La conclusión del primer plun quinquenal, contri­
buirá a desarrollar poderosamente las fuerzas 
productivas” del país: sobre este punto, ninguna 
duda es posible. Esto no es solamente mi opinión 
personal; ea asimismo el dictamen de todos los 
que han podido estudiar la economía soviética?
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U n ió n  S o v ié t ic a
Pondal Ríos

EL FRACASO DE RUSIA■ • 1
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(Para A C T U A L ID A D ).
En un principio, y a pesar de las proyecciones 

materiales y espirituales del cambio operado en 
Rusia, el capitalismo decidió declarar invisible 

. al comunismo. Hizo lo que hacen los chicos cuan, 
do se tapan los ojos para esconderse. Pero al re- 

* \és; cerrando los ojos, no hablando de <Jv el ca­
pitalismo supuso que el comunismo dejaSa de 
existir. ‘

Pasaron los años y, aunque volviera la espalda. 
e| .capitalismo veía en todas purlos el reflejo de 
lo <pu* pasaba, en Rusia. No lo quedó más reme­
dio que reconocer que el comunismo existía. No 
le quedó más remedio que hablar do Rusia. Co­
menzaron a publicarse telegramas en los diarios. 
Empozaron a editarse libros Tuvo, por fuerza, 
que rt-Jewrse a Rusia. Pero, no podiendo ya negar 
su existencia, aprovechó esa circunstancia pai-i 
hacer propaganda capitalista.

En efecto; los telegramas enviados por agen­
d as .comerciales y los libros retractados por es­
critores burgueses, sólo señalan las cosas que se 
hacen mui en Ruin. Si ellos acusan a los escri­

tures proletarios de reflejar únicumeute los aspec­
tos elogiables dé la actual realidad soviética, la 
más estricta imparcialidad daría derecho-u supo­
ner en ellos unu predisposición semejante, nada 
máa que en sentido contrario. Ello es tan e\ ¡den­
te, por otra parle, que el afán <le criticar lodo In 

• que huela a comuiusmo los lleva hasta utilizar 
’ una merma” en la rnecha a causa de la sequía 
para demostrar el fracaso del plun quinquehaf. 
r\ veces llegan a dejar entrever (pie los Soviets 
tienen la-.culpa de un accidente ferroviario o d>.*' 
alguna otra cosa por el estilo. v .

Como se ve, el cupltaliamo utiliza la obligación 
de ocuparse de Rusia para hacer propaganda ca­
pitalista. Porque cada uno de esos telegramas y 
de esos libros, aún los que hablan de sequías y 
de choques, no tienen otra finalidad que la «le ser­
vir de pretexto para hacer el inevitable comen­
tario: - v »-

, r-jU an visto? El comunismo es un fracaso. » ,
Yo, que. no he ystado en Rusia, me- pongo en 

/  él caso de que nuestra sociedad haya guardado,, 
paca juzgar al comunismo, su primera y única 
expresión de justicia. Puedo realizar eso verda­
dero prodigio imaginativo gracias a que spy poe­
ta. Muy bien; aceptemos que nuestra sociedad 
haga con Rusia-lo que no ha hecho con nadie ni 
on nada: justicia. Supongamos que el ensayo 

ruso buya fracasado.v Perfectamente, pero; ¿qu-- 
tendría que ver eso con el fracaso del común!-- 
mu?

Porque el hecho de afirmar que el comunismo 
ha írucasiido vn el supuesto caso de «pie líubict.i 
fracasado la aplicacióh en Rusia, os tan inocen­
te o de tal mulu fe como si yo afirmara que el 
capitalismo es un sistema excelente porque lo» 
Estados 1‘nidos, en un momento dudo y ron e>c 
sistema, ofrecieron un aspecto aparentemente es­
plendoroso y potente.

Lo que suceda es que, como dije, en •><.» 
mentarlos hay inocencia y mala fe Ambas cosa- 
ü la vez. Es inocente el Imen señor qué supon- 
fracasado-el comunismo porque le han herí»-- 
creer que ha fracasado en Rusia Y es explica 
ble ce-.-i inocencia porque; para él. los sistema.» 
suvinli!» son lu misrna cosa que los nombres de 
los caudillos políticos. Para él. y con razón, el fra 

'••aíto tht Irigoven es i-l fracaso del "sistema irigo 
yenisla" El fracaso de Justo, vi fracaso del "¡.u* s 
tismo". Ignora que entre esas denominaciones, 
que entre el conservadurismo y .e l  rudicaHsixv». 
cuando más, sólo hay una diferencia de matice».’ 
pero que ambos están herméticamente contenido» . 
dentro del sistema capitalista. Y que el fra<*a«i* 
d«d capitalismo, por ejemplo, se produce a pe­
sar <lc que- algunos de sus poMicos "triunfe* cir- 
cunstunciahnente al resolver un problema secun­
dario. v.

Como no se, da cuenta de esto, es explicable 
que ese señor no sr de cuenta de lo contrario. D-* 

. que el comunismo, que es una concepción oiga- - 
tiícu. completa en si misma, con vida propia y 
por lu mismo independiente hasta de sus mismo» 
creadores, no fracasarla porque fracasara en Ru­
sia. Llevando el caso a sus extremos, que es <'o-, 
mo se ve la bondad o la falla de los argumentos, 
podrían decir con el mismo derecho que el comu­
nismo ha fracasado porque yo, en razón de mo­
tivos personales o circunstanciales, fracasara al 
querer implantar el comunismo en Misiones o en 
Carmen de Areco.

El comunismo, en si mismo y en su proyección 
histórica en la- humanidad, no tiene nada que 
ver con Stalin ni con^Trotzky. Más aúnj podrió 
fracasar en Rusia, sin que ello significara nada 
mas que un simple, retraso.''Lo cual no quiere de: 
cir -que la obra que se hace en Rusia no tenga 
importancia, que ía tiene hasta,, ser el más gran- 
de acontecimiento histórico, sino que refleja por
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El alma de la
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nueva Rusia
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. Bajo jnn* cielo crepuscular los altos parlantes
> .-nacen ílo.tai su'música en el purqUc de Descan-

. so y Cuitará.
La-£upéríicie del fio  Moscova se.resquebraja en 

miles de partículas que reflejan los colores del 
espectro solar al arrancar su lomo bajo los im- 

.jyictos continuados dé los botes a 'motor-.
Arboles cargados Un hojas se adaptan''admira­

blemente** armonizando con un ’ tropel de seres 
hiünqnós.’risafl, músicas, lindos pabellones. Ilamu- , 
t i  vos anuncios .haciendo su insistente llamado 
en letras "blancas sobre tira^. de género rojo, lu-

• res eléctricas y arbustos llenos' de pimpollos. Es 
una larde-de primavera con todos lo» raros as- . 
pecios dsritra ‘hinches blancas”  del imité;. *■*

Cincuenta . rnil hombres jóvenes, cincuenta 
.mil mujeres jóvenes, en grupos, masas, tacna- 
driones, parejas. Es su «lía de descanso. Están 
libres, con el corazón alegro. Han venido a di- 

w- vertirse después del 'activo trabajo. de cuatro
• día's. . - . - •

. ¡Pero <jué diferentes sus diversiones? ¡Cuán
*'• -distintas do Conncy..Island -de.Ñueca York, el
/- Prátér de -Viena, el Hinca Park do Berlín, el Vi-

vníe de Copcnhage.! ’ » '
llav aquí una calidad espiritual. Hay aquí un

contrásté la enorme trascendencia del comunis- 
•' mó.» ¡Qué etapascrá para la humanidad, que en 
. . Rusia.-podría fracasar sin que ello representara 

<>h*a.¿*<fca que qn simple-retraso en la iniciación 
•ly su ^panorama grandioso!

. .  Pero no, fracasa. Si continúa encontrándose al- 
¿úii^tropiezo, a los pocos años de» iniciada, en la 

.' .apl¡cación.'de un.sistema qúe representa un cam­
bio tan total, profundo y trascendental, -ello no 

\* .  e; m ú^que el inconveniente subalterno que en- 
< neutra el ijtec.ánico en la construcción de.la mú- 

■ .quina cuyos planos ya* están epríectamente re- 
‘ sueltos; Y los planos, en este caso, son tan pe'r- 

'• rectos, tan • deslumbrantemente claros, que ellos
, ^olos han bastado para q"ue miles y miles de
* hjnnbres,. en todos los Rincones del mundo; hayan

bertad dq enseñanza. Ya se sabe que la educa­
ción, ya 6ea oficial o de la otra, consiste entre 
nootros en taponar con mentiras y  confusiones 
de todo ordep el entendimiento de la gente, (men­
tiras sobre la guerra, sobre la justicia, sobre las 
relaciones entre él capital y xe| trabajo, etc., etc.), 
a fin de que la gente no pueda ver la realidad.

En lo que respecta a- ellos, personalmente, se­
guirán diciendo que el comunismo ha fracasado, 
hasta el último momento, como aquel empecina­
do del cuento que, al*ser tirado a un po2o por 
llamarle'piojbso a otro, mientras se ahogaba ha­
cía el característico ademán de juntar las uñas 
de loa .pulgares. .

.:J ...... _________ _______. .________ ___ P o r  otra parte, ellos tienen derecho a hacer to-
, .comprendido que'.esos son los verdaderos planos- - lo posible para retardar, apretando la urdim- 

d'.y Ja humanidad futura. ' ' -*<—»- -• » * •-
Es lógico .que no vou'e’ o ¡a mentalidad suticien- 

ícfúcnte estrecha como para 6tiponer que él fraca-
, Jb de Justo es el fracaso de un sistema social: 

el del ‘‘sistema justista” . En cuanto a los 
otros, a los encargados de propalar ase engaño, 
a los .que difunden de mala fe que Rusia ha fra­
casado y que con ella ha fracasado el comunis­
mo, esos no hacen otra cosa cjue ejercer la lí-

■J

bre de mentiras, el despertar de la gente a la ver­
dadera realidad y a la verdadera justicia. Y tie­
nen derecho a hacerlo porque .ellos están *pro<:e. 
diendo en defensa'propia.

Más, todavía; 'tienen razón en ahogar toda ten­
tativa hacia úna mayor justicia. ¡Alzarse contra 
la injusticia! Realmente, dicen la verdad cuando 
afirman que eso es atentar contra, los cimientos 
.dé la organización actual. *

Actualidad

retenido crecimiento de una cultura interior. Aquí 
. Iu« gentes no gritan, la gritería se consideraría 

locura. El término de “ guatango” está ya casi 
fuera de uso.

Masas de hombres y mujeres están alegres pe­
rú disciplinadas, contentas pero con maneras cul­
tas, .vivaces sin ser torpes, enamorados sin ser 
vulgares. Su real. esparcimiento testifi a una 
nueva cultura.

• ’ I^Uos juegan football, pero muchos más asis­
ten a las exposiciones de nuevos libros IreciÚH  ̂
inaugurada en la “ baso cultural”  del rurque. 1 
Losjcanchas de tennis -están llenas pero más lie- 
njts*- aún ¡as "canchas de lectura”  donde puedo 
sentarse en una cómoda silla e inhalar el fresen ' 
aire mientras lee su autor favorito. La |nayu de 
baño está también llena pero hay mucho más 
gente a las plataforma^ de canto, donde mía pe- • 
queñn "Comisional es un diablillo tostad*» |K>r el 
sol, de ojos azules y descalzo, acompañado de 
un pianista está enseñando a un grupo un nuevo 
canto proletario. Unas pocas instrucción.'», unos 
cuantos destellos .de los blancos dientes de las 
muchachas, unos pocos ensayos de lu canción y 
el coro está formado. Son personas que nuca 
se han visto antes y un rico.raudal de vjees or-

f
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gahlzadasTTíace oir sus armonías en la luz cre­
puscular.

’ ¿Quiénes son estas gentes? Trabajadores. Hijos 
e hijas de la revolución. Ellos han aprendido u 
comportarse tonto seros humanos libros. Ellos no 
han conocido el trabajo y lu cultura esclavizada 
líel capitalismo. Elfos han crecido en el trabajo 
"físico”  permeado con valores “ espirituales". Es­
to, combinado, os la. esencia de’ la Incluí de cla-

. sos en la presente Tase de la revolución .social.
Por miles do años “ estudiar”  y "trabajar”  estu­

vo identificado cotí clases diferentes, l.n rluse 
dirigente poseyó los medios y el tier.rpo necesa­
rio para adquirir conocimientos.

La clase oprimida creaba utilidades pare, ruk
• patrones y los miraban romo ricos no solamen­

te en su abundancia, natural,, sino también en las 
rosas del espíritu. Ésto significaba-una doble opre­
sión. Sin embargo las clases dirigentes no eran 
ñi siquiera cultas, ellas se limitaba n "pagqr”  y 
"mantener”  un grupo de. fabricantes de -irltnfu

- llamados inteligencia quienes pretendían trabajar 
para la “ humanidad” engañando asi doblemente 
a las masas. Los trabajadores recibían las m¡gu­
ias de las mesas de sus patrones hasta que la 
revolución y la bicha de 'clases pudieron los fun­
damentos de la nueva cultura de ios oprimidos. 
Así fue como las luchas proletarias del siglo 
diecinueve pusieron los fundamentos do lu cul­
tura proletaria.

La revolución Bolchevique está eliminando e»te 
sistema do ccntrabilidnd de partida doble, elimi­
nando las clases sociales. Los burgueses como 
ciases ya han sido eliminados. La ciase do los 
kulaks está en proceso de liquidación. La clase 
obrera es la única que crece activamente y o’ l'á 
cambiando ai -campesinado por medio de la gran­
ja 'colectiva sobre la base de valores pi'o’etnrio<.

I.a cla5P obrera gobierna y trabaja. Esto da 
una nueva dignidad al trabajo y un nuevo em­
puje al trabajo intelectual.

Kl trabajo es “ aucslr*»” trabajo, hecho en be­
neficio de todos los obreros. El trabajo ha adqui­
rido un nuevo dignificado; el so ha «uelto diná­
mico; su concepto denigrante ’sa ha transforma­
do en un esfuerzo entusiasta para hn-er el mejor 
trabajo a fin do que el “ Plan”  pueda ser llevado 
a feliz término y que Jos objetivos del mismos sean

• cumplidos. Su monotonía so ha hccno cioiitíva 
por una constanto búsqueda <le novedad"* ' J-as 
fábricas y las granjas rusas son laboratorios do

' 'investigaciones dirigidos por los obreros mis­
inos.

El zumbar de la maquinaria industrial está 
acompañado por la vigorosa actividad del cerebro 
obrero. El hombre en el banco de trabajo se ha 
convertido en patrón y 'obrero, mecánico y ad- 
nistrador, minero y editor, tejedor y iilósofn, con­
ductor dé tractor y' juez, fundidor y novelista, 
panadero- y dramaturgo." Todavía quedun cier­
tas divisiones de trabajo; todavía quedan los vie­
jos intelectuales heredados de la burguesía, pero 
elfos van siendo relegados a segundo término. 
Los asientos delanteros van siendo temados por 
los hombres y mujeres del banco de trabajo que 

* se han perfeccionado en el trabajo Intelectual.

15
¡Cómo estudiah ellos! Aquí ya no háj* cnvrpin- 

pidos hijos de ía burguesía que buscan un thufo 
universitario corfm una distinción social o cómo 
un prestigio en los negocios. Tampoco Hay'aque­
llos hijos de obreros tratando de adquirir, cultu­
ra como un medio do llegar a la cla*e difidente.

Esta es una joven clase liberada, preocupada 
en la udqulsiclón de conocimientos ron <*>' lin  de 
asegurarse la roción ganada liberlnJ y elevar-so 
ron juntamente con toda In clase obrera a un.nur. 
vó y hasta ahora desconocido nivel do re lim a. 
Aquí la ciencia es un arma. El estudio es *.m rom­
per <lo cadenas. -Cultura es un desafío. Esta jó- 
\en clase no tiene esclavos. No explota n na­
die.

Cuando aseguró para vi una nueva vida hu­
mana la aseguró también para toda .a roza hu­
mana ' w

H ayjm a llameante avidez de conoc«*. lientos, un 
devorar do libros, una orgía de estudio. ITaga «u 
almuerzo en quince minutos y dedu'a el ro-'lo ifo 
su tiempo al estudio colectivo. Trabaian en su 
honro siete horas y (Indican otra* tres dmrfo- en 
p| instituto metalúrgico hasta lialier H|»i*»n*li*lo 
cuanto haya por saber respecto a metale-.

Excava mineral de cobre, durante, seis huras 
diarias o inventa un .perfercionamíonlo que ha­
ré época en e.l fundido del cobro; emplea rada 
hora libro pn perfeccionar su invento baje la su­
pervisión de hombres de ciencia. $»• nnvie ite  

■en un historiador mientras manipula un guinche: 
so perfecciona como un guia del pvrtidn ou la 
agricultura mientras trabaja romo «*(»ii<lvctdr »le 
un tracto^.

Millonee estudian, en todas partes, bajo Indas 
las condiciones. Gigantescas energías so aplican .. 
ni trabajo de períercionnmipnlo Epicas fuer/ií* 
croativas están llevando adelante a las masa* a 
una velocidad tremenda. Las masa? apenas se 
reconocen a sí misn.as, ellas están admiradas de 
su propia imagen, pero tío hay tiempo para per­
der delante del es¡»ejo. La vida es demasíadn 
absorvente, la larcu es demasiado grande. Sa 
rasgo más característico de la nueva ‘Hda es que 
uno no ee más consciente do uno mismo:

z  convierte siempre en "nosotros” .
"Mientras se tranforma el viejo mundo nos 

transformaremos nosotros mismos". Una potcn- 
Ue revolución én las relaciones humana?, en la 
manera de ser, en los valores humanos, se está 
produciendo. “ Materia" ya no w  vulgar; “espí-. 
ritu ”  ya no es más sagrado; la posesión ya no es 
más un signo de destrucción, ni tan siquiera k* 
l>osesión de conocimientos cieptífiros E; traba­
jo ¡tara su propia clase es el símbolo del honor; 
la devoción a la tarca común es la base de la 
distinción. *

Petrov ha cumplido un cuarto de siglo como 
herrero, es un veterano del tranajo. Stepe.nov ha 
estado dirigiendo su brigada de choque durante 
un año sin perder una J»ora, merece una ̂ men­
ción honorífica. K irilov ha completado sus estu- 

. dios de ingeniero en treinta meses y ha inventado 
una máquina nueva,, es un héroe.def trabajo.

Pero Kirilov no es superior, a Stepnnov o Pe- 
trov.r

•JV
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A ctualidad
El’ hombre que edita una revista no es de nin­

guna manera “ mejor" que su camarada albañil 
El profesor proletario de la Academia Comunis­
ta hace un,trabajo que es distinto que el del fun­
didor, pero tampoco esta preferencia es funda­
menta). El profesor.y el fundido? no .'están* muy 
separados. El fundidor muy frecuentemente to­
rna a su purgo el control del profesor; éste último 
aún no ha olvidado el manejo del hacna, la aza­
da o el torno. Juntos.edifican el socialismo. Am­
bos son de una clase. Y no por eso se enorgulle­
cen».’ /

Ellos son rnodefctos y conscientes de,la. Interde­
pendencia de cada uno ..sobre todos „v de todos 
sobfe el esfuerzo conpentrado. 'E l *.,io" ha sido 
.eliminado por J a  aparición del del ser colecti­
vo* como un colosal y-creativo todo. El sor co­
lectivo íra eclipsado el objetivo individual, este 
último es .aprecihdo y premiado, pero e.llos mis­
mos asumen el carácter de manifestaciones de la 

■ cnlertividad. " ’ ■ . ? ■
E| orgullo; dél YO está sumergido, en él orgullo 

do. NOSOTROS. El NOSOTROS frece y se forti­
fica día a día. «

t na niteva^lase, que tiene por objetivo “ igua­
lar y sobrepasar la burguesía'’ eü el, campo de 
la cultura,.está rehaciendo esta última *a s-.j pro­
pia i mugen'jF'creándo .una cultura nueva.

“ No hay nada-que los bolcheviques no puedan 
itacér” , puedo servir de máxima paia la-nuevas 
cultura proletaria. El mundo ha.sido despojado 
de misterios. El universo no puede inspirar te- 
•n»r en él corazón proletario. Armada la rienda, 
el obrero desafiará alt mundo. Por est«> él no pue­
de'catar triste, él rio tiene dudas o rccelo3, abo­
rrece la decadencia; considera el mego fatuo 
tan ‘detestable como éHpániano mismo, a pesar 
de su alucinante brillantez; trata Jas neridas del 
espíritu lp mismo que ja s  heridas do la carne, 
él es trido impulsor todo dinamismo, no conoce 
dudas, desprecia la indecisión él preferirá errar y 
.corregir, su error, antes que "meditar" indeciso, 
ftí extremamente realista, extremamente* prácti- 
■<?ó y por esta misma razón .¿J tiene una a*-iplitud 
de horizonte ignorado por la burguesía; ó'; ve. los 
lincamientos dd futuro, ha descubierto las leyes 
de|* desarrollo -•da toda la sociedad Rumana, es 
ñor ésto’ .universal y-'al mismo, tiempo él conoce 

•.su propio puesto en-lá suma total de la creación 
colectiva. •*

La vida sexual en Rusia —
El tema ' de por ai yá encierra un Interés 
único? En éste pequeño libro de una cdi.- 
dón pópularíalrna aoVtrata con veracidad 

» lin problema que bu llamado la atención en 
el mundo capitalista jy sobre eí cual se han 
girado-las más miserables calumnias.- 
Editorial Actualidad (Colección Científica) 
I 0.30 — . Tx>s pedidos deben hacerse contra 
envfo dj> estampillas, giros o valores.
Descuentos _por Cantidad, San Martín 345. 
Buenos Aires.

Llegan Noticias de Rusia
—¡ Calla, maldito telégrafo!—  
grita enojado el burgués. 
Pero las noticias llegan 
y  é l . . .  las publica al revés.

Aíagnitogorsk. . .  Epopeyas.. .  
Dnieprostroy.. .  Plan Quinquenal...
— Calla,, calla, que apresuras 
la Revolución '.Mundial....
— Suerte que tengo la prensa . '
dentro del puño metida, 
dice el burgués. Y  sonriendo 
tergiversa ¡as noticias.

'■ ’.J veces está contento 
confiando en su poderío. 
Casi siempre desespera; 
las noticias le dan f r ío . . .

Pero es inútil: Las masas 
cuelgan la prensa burguesa 
de una piolita y un clavo 
para hacerse la limpieza.. .

;->F obedeciendo al instinto
Luchan buscando su pan 
v hacen, por f l  Comunismo
LA REVO LU C IO N  SOCIAL.

VILFREDO ATAS.
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.•«ai£

••♦vsa»
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Esto necesariamente encuentra su expresión en 
la ficción y en la poesía, en el teatro 7  en la mú­
sica, en la pintura y en la escultura. El término 
"ficción" es aborrecido por el obrero ruso. Nada 
de cuentos que sean ficción, irrealidad, mentira, 
quieren los hechos de la vida vistos al través del 
crista) imaginativo y coordinados de una mane­
ra hábil (“artistlca") con el objeto .d^. organizar 
al pensamiento del lector en la dirección reque­
rida por la lucha de clases. No material de dis­
tracción sino armas de combate. No arpas vi­
brando en la brisa, sino trompetos en la tormen­
ta, flechas, lanzadas- al futuro, mostrando el ca­
mino. movilizando la conquista de *los nuevos 
mundos.' No sentimentalismos por les ancianos 
que nunca conocieron juventud, sino pensamien­
tos de importancia histórica para toda la clase 
joven que está'cambiando el mundo.

Existe aún una lucha 'entre la nueva cultura 
proletaria y los remanentes adoradores de lo vie­
jo. Pero lo viejo se relega ax lós máseos y a los 
libros de texto. Todavía existen seres híbridos 
que se encuentran aqqí y allá. Pero-lo nuevo es­
tá conquistando todo el frente. La victoria está 
asegurada.

• (De "New Masses”).

Librería DOMINGO F. SARMIENTO
Agencia de Diarios, libros y Revistas 

Nacionales y Extranjeras
C h ile  1 7 8 9  Buenos A ire s

•Mágnitostroi

igrado

soldadura auto-

plataforma de un alto horno

efectuando lina 
n Elcctrozavod. 
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MOSCU A VUELO DE PAJARO

MOSCU no conoce alquileres a lto s ,s ó ta n o s , ni altillos. El estado proletario liquidó la promiscuidad, cada hombre que trabaja tiene y con derecho, su hogar saludable 
' '  • ■ <  ■ < - ■  ,  .  ’v -

VISTA DEL NUEVO BARRIO DUBROVKA de 
LMQ.SCU. Todas las casas edificadas con el más 
moderno estudio de arquitectura, donde el sistema 

<tle .edificación permite gozar a los habitantes del 
¿máximum de aire y luz. "

[Una visión de las gigantescas industrias. Clubs 
he Obreros. Gasas de Niños. Parques de Cultura, 
rcda-la vida de Moscú. No se ven los palacios de 
lujo-de la burguesía, ni sus cabarets, ni iglesias, 
pino los palacios donde flamea la bandera roja 
Bel poder del proletariado.

VISTA D|:L BARRIO <’HAMOWNV BEZÍRK de 
MOSCU.. Antes en este ba’rrio vivían Ips esclavos 

..del zarismo, mientras que ahora los Soviets han 
. edificado -palacios modernos para ser habitados 
p'or el proletariado^
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Quince años de 
provocaciones

I'-* ? A  S 
A*í>¡2T <  ■ __i®

Estalló la contrarrevolución en R u s ia !... ¡Lenln 
mató a T ro tz k y !... ¡Es inevitable d  derrumbre de! 
gobierno bolchevique!... ¡El ejército rojo se sublevó 
y cató bombardeando ^l K re m lin !... Fracasó el plan 
quinquenal rotundamente!... ¡El iiijo .de stalln se 
sublevó contra su padre y marcha con un ejército a 
M oscú...! (no importa que éste apenas tengji cinco 
años)... Miles y miles do campesinos rusos liuyen 

,<le Rusia por la sangrlonta colectivización en el cam­
p o !... y que se yo cuantos otros horrores nos quiso 
hacer tragar Ja. prensa burguesa y socialista durante 
qulnco años, aullando histéricamente, impulsados por 
vi odio y el temor salvaje que les provocaba el for­
midable desarrollo d© la Rusia Soviética.

Y milagro de los milagors; en la Rusia no estallé 
la contrarrevolución, no se sublevó el ejército rojo. 
«1 hijo do Stalln recién piensa pedir un pantalón lar­
go, los campesinos son los más fervientes defensores 
del régimen Soviético por la formidable'ventaja del 
trabajo colectivo y dios perdone, del plan de cin­
co años, han hecho un plan do cuatro años.

Pero no fué oso todo: ai capitalismo no ie basta­
ba confundir a los trabajadores con las noticias, ca­
lumniadoras, lanzados en cada hora a los cuatro vien­
tos: sabía muy bien que con ésta .campaña inmunda, 
no podría detener ©1 desenvolvimiento del sistema so­
cialista. establecido en la sexta parto del mundo, 
construyéndolo por 160 jdlloncs do almas y con e< 
absoluto apoyo de lo d o sas  trabajadores del mundo. 
Era bastante conciente pura saber, que aquí se tra ­
ta do un hecho histórico, cuando su régimen capitalis­
ta ya es un obstáculo para el desarrollo, arrojando 
millonea y millones a la miseria y al hambre más 
terrible, de dondo forzosamente surgirá un nuevp 
mundo, derribando el régimep hambreador. siendo lx 
Rusia Soviética la primera etapa do este nueyo mun­
do. . ’
■ Le quedaba el único remedio; las armas! Pero s»A 
plantea el grave dilema, como utlllsarlas contra 

la Rusia Soviética, con la cual se solidariza cada 
obrero y campesino* oprimido, es decir los mismos 
elementos quo están destinadlo a  formar los ejér­
citos capitalistas? Además sabían muy bien que las 
masas laboriosas odian la guerra, donde ellos tienen 
el triste destino de ser "carite de ca_ñón” por intereses 
ajenos, protestando ya de ante mano 'contra cualquie­
ra  que Ja provoca.

Y  esto hecho les dió un nuevo programa, bajo el ’ 
cual pueden excitar* a lus masas contra Rusia pre­
sentándola como provocadora de tfna nueva guerra, 
causante de toda la miseria y enemiga de la paz. 
Púra poder llevar a  cabo semejante propósito Infer­
nal. les hacía falta un amigo que esté más cerca de 
los obreros, que-tenga un ropaje de trabajador, go­
zando una confiarla ’eptre éstos, cuyo procedimien­
to sea mucho más eficaz para engañarlas, que si lo 
hiciera' 1? propia burguesía. Y lo que se busca so 

encuentra, ofrecióse para este trabajo la social de­
mocracia y estaba hecha la sagrada alianza.

Así entró primero al escenario la pandilla-social- 
íascista, cantando con la boca llena que no habrá 
más guerras, que la paz eterna florecerá en el mun­
do entero y  la predicción comunista, sobre una nue­
va guerra mundial contra la Rusia Soviética no es 
otra cosa que una locura do los bolchovlques.

Víamos pués que es esta alianza sagrada, soclal- 
burguesa y como quiso presentar a Rusia como 
provocadora de la guerra y causante de la miseria para poder arrojar las masas contra élla.

1918 Alemania reconoce el régimen Soviético y Jof- 
le va a Berlín como embajador. Los generales Hoff- 
munn y Lúdendorf nu se conformaron con la ver­
gonzosa paz de Brest-Lltowsk, queriendo también 
conquistar los yacimientos petrolíferos de Bakú, pa­
ra lo .cual necesitaban un motivo que justifique la 
ruptura con Rusia. El jefe soclal-fasclsta Scheideinan 
se 'cnctffrgó del asunto. Metieron „en las valijas 
de Joffe una cantidad de propaganda, la cual Inten- ' 
clonalmcnte fué tirada en la estación de Berlín, ca­
yendo rota al suelo, derramándose miles de volantes 
comunistas. 1a  burguesía' con los social-fasctetas 
gritaban en coro: He ahí. como es posible la ‘ paz 
con Rusia, cuando ésta, está preparando la revolu­
ción en Alemania; lanzando otra vez los ejércitos 
para conquistar a Bakú, fracasando completamente 
por la vállenlo defensa del ejército rojo. Despuéb es­
talló Ja formidable revolución ©spártaco en Alema- 

•nio. a.

. Dentro de muy poco llega el Imperialismo inglés re­
presentado en Mac Donald y Cía. Ert 1920 desarro, 
lia su actividad Ja famosa banda "Orloff” de los ru­
sos blancos, en Londres que se especifica con falsifi­
caciones de documentos "auténticos** contra la Rusia 
Soviética $• en posesión de semejantes documentos 
"auténticos" Inglaterra^puede gritar al mundo en- 
tero, que la Rusia Soviética • prepara la revolución 
en sus colonias, por consiguiente el tiene quo defen­
derse, empezando por organizar la intervención mi­litar desde Persin, Afganistán, Rumana, Polonia, 
Finlandia etc., para lo cual el siniestro personaje, 

/coronel Lawrence sirvió con mucho éxito. En 192» 
"Orloff" prepara la famosa carta de Zlnovleff con 
la cual Baldwin derrota al gobierno de Mae Donald 
¡Después se revela el truco y "O rlo ff fué procesado 
en forma ridicula? pero el propósito ya estaba con­
seguido. En 1927 Chamberlaln allana la entidad co­
mercial'.rusa "Arcos" en Londres, demostrando con 
los documentos "auténticos" quo Rusia con el .pre­
texto comercial está empeñada en la propaganda comunista. Y  se rompen las rolaplpnes diplomáticas. 
Porz la forma impertinente de los íóres, todo el mun­
do espera que Rusia movilizará sqs fuerzas. Pero
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ca, como miedo y debilidad. Incitando rnás todavía 
las hordas y los rusos Múñeos, quienes ya llegan 
al territorio Soviético. Es entonces que terminó le 
paciencia y el ejército rojo, bajo el contundo dél ca­
marada Blucher en 21 horas, aplastan un ejército 
chino y ruso blanco do 100 mil hombres bien equipa­
dos por los Imperialistas Con sólo 20 nill soldados 
rojos, teniendo sólo unos 15 bajus, mientras los oíd­
nos contaban con varios miles, cediendo Inmediata 
mentó Vhag-Kny-Rchelk a  todas las exigencias so­
viéticas, lncondlclohaltnente. Es cierto qlie el conflic­
to Manchurlano no tenia un plan perfecto, para <-RV- 
pezur una guerra verdadera contra Rusia, más biê i 
respondió al hedió, que loé imperialistas quisieron 
probar para su caso de guerra como responderá In 
nueva organización soviética, que fuerza y disciplina 
tieno el ejército rojo, nn una movilización corno fun­
cionarán lós ferrocarriles y corr qué eficacia pueden 
trabajar los .enemigos do los soviets, cuyo resultad" 
servirá para la verdadera preparación guerrera.

SI quisieron saber todo éso, lo habían podido com­
probar.' i

Necesitamos preguntar tal vez si en una oportu­
nidad tan formidable que actitud asumió la Interne - 
clona neg£ur Ya lo creo quo no. Demostraron ellos 
enseguida una vez más al mundo cristiano, cómo «e 
entienden las palabra* divinas: Amn a tu prójimo, 
como a tí misino, uniendo sus fuerzas los enemigos 
mortales de ayer, los católicos, frailes y obispos, or­
todoxos y ^protestantes, los rabinos Judíos, aprove­
chando a emprender una feroz campaña contra Ru­
sia, encabezada por el Papa, diciendo quo loa bolche­
viques matan u los curas y fíelos, convierten en bu • 
tes y boliches las Iglesia», amenazando con exterminar 
toda la civilización humana, si el mundo Cristian » 
no lleva una cruzada sagrad^ para, derribarlo.

Pero la prensa comunista’ hizo pedazos de las tor­
pes afirmaciones y calumnlns del clero, siendo ofi­
cialmente desmentidos por «•! embajador inglés en _  
Moscú, que én Rusia existo la plena libertad de cul­
to. lo que fué confirmado por el mismo jefe de la 
Iglesia rusa Sergio en una entrevista con el direc­
tor dé la "United Fres" quien "no casualmente" se 
encontraba eo Monedeen estos días.

Así pués los curas veían con turno desagrado, que 
por el momento tienen que postergar los ejercicios 
humanos: "Bendecir las armas destructoras*’.

En 1929 comienza la crisis' que deja en ridículo 
_ a los socialistas con sus teorías del capitalismo or­

ganizado y a medida que se torna más grave la si­
tuación, aumentan* laii provocaciones también.

En 1929 con la deportación de Trotaky so fortifica 
la-alianza social-burguesa, quien en lo sucesivo les 
suministra las armas ideológicas. '•*

La  enorme crisis aumenta las contradicciones entre 
loa distintos vnpltalistaa. l(\ miseria, la desocupación 
fortifica el ambiente revolucionario do las ruases y 
para "prever todo peligro Ion países capitalistas em­
pezaron a armarse hasta los dientas, apresurando a 
formar el bloqueo antisoviético para poder llevar a 
cabo la ansiada Intervención militar contra Rusia; 
Para ocultar los prepárateos bélicos, no hay mejor 
forma ,quo hablar a boca llena de! desarme y de la 
paz -eterna cuyos mejores profetas son los soclal-fas- 
clstas.

I Y así nacen las Innumerables conferencias de des- 
« arme, donde los ^socialistas son los oradores de la 

pez eterna, mientras detrás de loe telones los capitu- 
bitas se disputan el reparto de la rapiña.

Rúala sabía muy btep que en eso lo que perseguían 
en el Downing Street y no-cayó en la trarñpa. Tam­
bién en 1927 ‘por orden de Inglaterra los lacayos chinos 
emprenden' un feroz ataque contra los 'consulados* 
soviéticos en Pelping, Sunghal, Tiéntala, saqueando 
los edificios y los ciudadanos ruaos son cazados co- 
’roo Jléras.-;

Pobre Inglaterra, tenia mucho motivo para que­
jarse, pués Ja sola existencia d* la Rusia Soviética 

-cohmovtó ,en su cimientos al vasto jmp^rio.
Eii 1927. En I/uiftanne, el fascista Conratlí asesina 

al Relegado SoVlétlcpVvorowsky. El Juzgado filia. el 
proceso eop un cinismo pavoroso, absolviendo ul ase- 
mno;’«¿Litar un delegado soviético no ea delito; es 
• a  mérito dice la burguesía.
. J!n 1927 so descubra una banda de saboteadores 
en Rusia y  con el proceso Scbacty se pone fin a  las 
esperanzas Imperialistas que pueden organizar un'mo- 
vlmk-nto Contrap vóluclouarlo en la Rusia misma,

y slguien las provocaciones, mientras el Imperia­
lismo -ÍXfî ticds njándn s u . emisario; el general 
p.ond a  Polonia y Rumania, pura reorganizar 
.ejércitos -de éstos palees.

1-Th ,1928"se asesina al embajador soviético en _ 
lunia; Volkvjf, por Lo cutt$ pagaron bien al gángster 
Kow'-rda. Polonlíi—hace ’todo lo posible para que- sú 
actitud violenta arrastre a Rusia en una guerra. Ru- 

‘sin embargo n« declaró la guerra. En 1929 se 
■ órnete otro ulenthdo en este país, contra Llrasev, 
Jefe de la entidad .comercial • y  so repito la co- 

.inedia jurídica,'dejando libre al culpable.
■''.‘jín .embargo1 tantos fracasos no desanimaron a la 

Lur-gue«Ja, la qué empezó con’ nuevos medios. El rey 
• de petróleo Deterding, lucha dseesperadamento con­
tra, los soviets y en compañía de los generales Hoff- 
mann.'Wrar.gei y un.alto empleado del ministerio ex­
terior Inglés, Fxtcker. lAinpéon, intenta'n arruinar a 
Rusia _en él- terreno, económico, inundando el mer­
cado cón monfda rusa falsificada. embajada So­
viética én R’oflfó descubro a tiempo la maniobra y 
naco1 presión, sobre la policía alemana, pura investi­
gar el asunto. Naturalmente los cabecillas se escapan, 
púéi .la falsificación de la moneda rusa no os delito, 
vino un mérito.dice todo buen burgós. Después de fra­
casar con este plan, JJetarding prepara otro, descu­
briendo-que £l embajador ruso, Rakowsky en Francia 
eslá organizando una campaña' antlmilltaiIsla en el 

.propio ejército 'frailees, persiguiendo*con este hecho 
la ruptura de las’ relaciones para impedir un contra^ 
to de compra de nafta rjisa.
■ En el frjano orlepte. empieza la provocación con- 

, tra Rusia én el año 1925,' cuando por orden del im­
perialismo Japonés, Cbar-Kar-Seik lleva un ataque 
contra la embajada rusa en Pelping. Pero Rusta no se 
dejó urraetrhr a, una .guerra*. No por miedo. Estaba 
empañada con toda’su fuerza en construir la prime­
ra fórtelétA del proletariado, ciiya enorme respnnea- 
idlldad "hnte lodos lo* trabajadores d«-l mundo no le

, —permitía arriesgar lo conquistado y los obreros-
■ umpés!nos rusos contestan ,a - la provocación con un 
trabajo doble.-En upa mono la herramienta y en la 
olía ej fusil construyen el socialismo victoriosamen­
te.

.En 1929 (a furia capitalista les presenta la más 
grave do las provocaciones; el conflicto Manchuriuno, 
cuando luí hordas del Koumlntang confiscaron el 
ferrocarril siberiano. 1a . cosa es muy grave. Y se ve 
claro el propósito. Daspués de unos meses de copie-— 
rendas la burguesía Interpreta la paciencia soviéti­

En 1930, desaparece el general ruso blanco Kutle- 
poff en París en forma misteriosa, lo cual obedece 
s un nuevo plan contra los bolcheviques. En este afin 
so descubre la más grande organización contrarrevo- 
inclonorln. en Rusia y en el famoso proceso de los 
intelectuales en Moscú, los protesoros Raruzln, Lar!- 
ctiov etc., confiesan quo élios actuaban bajo la direc­
ción de los rusos blancos vn París y el plan de sa­
botaje fué preparado por el ex primer ministro Mil- 

• lucov con la ayuda directa del estado mayor francés, 
entrevistándose varias veces élios mismos con Poiii- 
caró y Briand, en sus frecuentes viajes a París. Ante 
la clara acusación del fiscal soviético. Krylcnlto, la 
burguesía se sentía muy incómoda, pués con su» la­
cayos socialistas no se cansaron de gritar en ningún 

. momento, que élios no preparan ninguna Intervención 
armada contra Ru;ia, sus únicos anhelos son quo se 
desarmo el mundo y la paz reino sol/rc la humanidad 
Para salvar u. la burguesía y el plan descubierto, 
aparece otra vez la II. Internacional, defendiendo lie- 
rólcamento n 8ÜS amos, gritando al mundo entwo 
quo el proceso de Moscú es una farsa, una propagan­
da bolchevique, para distraer las masas, para que na 
vean la espantosa situación en que están en Rusia. 
Para servir mejor, lanzaron un manifiesto, dirigién­
dolo especialmente a los obreros rusos, lamentando 
lu. "terrible" situación en que viven. Invitándolos a 
luchar contra sus "opresores" hasta conquistar la li­
bertad y la democracia”.

Estos canallas, igual quo ¡os capitalistas nn quie­
ren ver lo^-milloncs de desocupados, la miseria, la 
feroz dictadura fascista en sus respectivos- países, 
sino descuhicron la dictadura roja y lu "terrible" si­
tuación do los obreros rusos.

En cate-mismo año se multiplicaron las provoca­
ciones. En Nueva York la policía allana la sociediuT 
Amtorg rus-a. Documentos "auténticos" agentes bol­
cheviques, oro ruso, es decir hay ludo’ aquí también. 
Poco después se nombró la comisión Flsch para In­
vestigar ei comunismo, que preparó al parlamrnio 
un plan tan fantástico, que los mismos banqueros 
lo consideran ridículo. Al mismo tiempo, por orden 
do lu casa blanca, en México se descubre igual com­
plot comunistu. oro ruso y otra* cosas por e! estilo 
y rompen los relaciones con Rusia, expulsando el em­
bajador soviético ’ílel país.

Y los salvadores del mundo, los socíal-demócratas 
siguen predicando Ja paz, con una tenacidad y estu­
pidez Increíble.-mientras estalla la guerra en el orien­
te. donde ios cañonea ametralladoras y aviones Japo­
nesas matan miles y miles de chinos indefensos. Ape- 

.sur de todo la hlpocrecía burguesa, llega al colmo. 
Cuando entre' el ruido de estu guerra, en febrero «le 
1932 se reune en Ginebra la conferencia do dcsarm«*. 
F’ara que no falto nada »-n este cuadro pintoresco, 
el presidente de la conferencia será uno de loa más 
podridos socinl-fuscistas”. el coinptiñero.-Henderson" 
quien «n la víspera de la conferencia. Junto con los 
burgueses asiste u una misa, celebrada por el obispo 
inglés, aleaslo él personalmente qulgn cita de la 
biblia los verbos necesarios pura lu ceremonia.

Do aquí los acontecimientos toman una velocidad 
vertiginosa. La guerra contra Rusia parece estallar 
en cada momento. Los Japoneses y. los guardias* blan­
cos rusos provocan abiertamente, así que Rusia tiene 
que concentrar sus tropas en la frontera Mancho- 
riana. Pero con el aguálzamlento d«i la crisis aumen­
tan las contradicciones capitalistas también Norte 
América se pone muy celosa- por la actitud de Ja­

pón y no pueden llegar a una inteligencia común 
contra Rubia. A pesar de eso desesperadamente quieren 
arrastrarla a  la guerra, cometiendo provocaciones, 
tras provocaciones. En Diciembre de 1931 so Instiga 
al empleado checo Vjmek de la embajada de éste país, 
n que' asesine al embajador Japonés en Moscú al Sr, 
Khlrota. La  G. P. U. descubre de antemano'sus pro­
yectos y Vauek es expulsado de Rusia. En  abril de 
1932 JuJils Stcrn quiere matar al embajador alemán 
en Moscú ai Sr. pierksen y en vez do éste mata al 
consejero Twardowsky. Cerca de Harbln, los chinos 
hacen volar un tren militar japonés y la diplomacia 1 
alimrllla. quiere acusar a los bolcheviques. En Var- 
soyki se descubre en tiempo otro atentado, contra . 
la embajada tusa. Todo el mundo quiere aprovechar 
lu formidable oportunidad guerrera y están esfor­
zándose desesperadamente en encontrar un motivo.con 
el qu«j podrían Justificar la guerra contra Rusia, pre­
sentándola como culpable. En vano se hace todo. «U 
proletariado mundial está despierto, haciendo fraca- 
»ar toda tentativa criminal.

A la par con los acontecimientos, en Sud América 
los lacayos de los imperialistas, Uriburu, Terra, Mon­
tero, Sánchez Cerro, repiten la comedio, allanando 
ius vntidudes comerciales rusas, los locales de las 
sindicatos y partidos comunistas. Tampoco falta aquí 
el oro ruso, agentes bolcheviques, documentos "au­
ténticos" y un complot comunista para cada día d«» 
la semana.

El atentado contra el presidente Doumer en el m*s 
do muyo 1932. tampoco prospera por la serenidad del 
diario comunista "L’Hurnunlté". no pndiendo hacer d«-l 
: iisfo blanco un ruso rojo, excitando así a la opinión 
pública,'coñfra Rusia.

Y quince «fios dura ya ésto.. Ni con las provoca- 
clones, ni con lu fumosa campaña del dumping, ni 
con las calumnias lograron confundir lus masas y 
arrastrar a Ru9lu hacía |a  guerra. El ejército rojo 
no se movilizó. Se desarrolló su conciencia, y su 
equipaje, paralelamente con el peligro capitalista. «•. 
Tranquilamente guarda los fronteras de la patria 
proletaria, con las armas en pie. Pero no por deblll^ 
dad! ,

Ia  patria del proletariado mundial no 'podía de- 
j^rso-arrastrar en una guerra, cuya consecuencia sig­
nificaría millones y millonea de muertos proletarios 
y un sufrimiento Infernal para la clase trabajadora. 
Ella quiero iu paz, no quiero la tierra de nadie, pero 
está lista para defenderse contra la guerra de rapi­
ño de ios señores. Cuando llegará este ataque capita­
lista so encontrarán con el conclento y poderoso , 
ejercito rojo, el que uniéndoso a todos los oprimi­
dos del mundo, derribaran el canallesco régimen bur­
gués. Implantando en ej mundo entero la dictadura 
del proletariado mundial.

Y ahora vemos que la guerra es un hecho, ya está 
qn descubierto nnto los trabajadores el papel más 
vergonzoso quo Jugaron los socialistas para ocultar 
lus hechos, para confundir, engañar y traicionar a Inn 
masas laboriosas, predicando siempre la paz y  la* 
bondades del capitalismo, mientras estalla la guerra 
en China, en Bollvla. mientras sin declaración for­
mal matan miles do obreros en la ludia, en Indochina; 
mutan a los que piden pan y trabajo en España, en 
Inglaterra, Alemania, e n ‘Chile, en Perú y en toda 
parte, acercándonos cada día más a la fecha, cuando 
el capitalismo empujado por sus contradicciones mor­
tales arrojará toda au tremenda maquinarla guorrera
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LEON KLIMOVSKY

Como se nacionalizó la  
industria cinematográfica 
í ,  en la  Unión Soviética 

s ’ N De toda» v u e ít ja s  artes, la  quo- m is  me
> ' _ •  interesa, es el c inem atógrafo.— L E N IN .

Do entrólas úiil.rvacciouoa y revueltas parcln-
-le> qué constituyeron la nota diaria en ios trági­
co» días ile la revolución bolchevique-, merece un’

21

éstúdn.pserio y  concienzudo o| movimiento envol­
vente ron qiie el .Estado Soviético llegó a lá crea­
ción de su notable industria cinematográfica, uno 
d é lo s  asbo«tós más conocidos y más respetados 
iiniversahnontp¿_jlo Ja obra rovoim-ionarhi en el 

.«.aiijpoaríi-Uiro -Y-poco es. lo que-en eso terreno 
se. bíiyii,berbo para Jijar tos principalqs-jiconfe- 

’ ciiniénjkK de~Xá¡u$ linos, si se de.scuoñltu el 
hermoso lilirn de Murt-hahd' y Wcinsfain "Lo Cr- 

’. nviiiu alans la . Kqiíssíp' NouveJIc" -* *•  cuya consr- 
cuenclu más- iriipurtahté ha ¿ido la de crear un 
uspecto m ir\o. y . hasta el •momento único, del ar- 
tr^cineuiatogiiijico.

contra . Ju ^flusiu--Soviética, pensando salvar así su 
vida «leóirt^nte - j  . -
,IÁ'ltusia Soviética cumple ahora su XV. aniversa­

rio,. Con su eporiñe'desarrollo convenció al mundo cit» tero -qiie el régimen soclallflta.es superior al capita­
lista'y ,sl los'obreros y campesinos quieren salvarse 
do Ja espantosa mí t unción en <jue están, tienen >{«ie 
seguir su- camino. . ” • .

’El XV. aniversario se conmemora entre los ruidos 
de- las a ritma y en Ja víspera de tina tremenda tor- 

7iuenta, <|Uo sera desencadenada- contra élla por sus 
. enemigos mortales. ’Yu todo vitá t-asl listo, no barí 
falla, oxru cosa que un’ otro atontado mejor preparo- 

•‘do, ¿'on quo la burguesía con. cara d*> -fariseo pueda 
gj-lfar: “ECCO JIOMO" la Rusia Soviética es culpa- 
•.ble. por lodo; *'(.’ruziílcadlo”l

Jjft suVrlo de Rusia y de tola la revolución mundial
• está eq manos de’ los trabajadores. Sólo los obreros 
y campesinos salvarán la causa proletaria, cuando 
luchando bajo lu bonderá de la ■■Internacional Uo- 
munlsta” derilbarán el capitalismo y. entonces sur­
girán en toda parla del mundo las repúblicas soviéti­
cas, entra «sta> "L-A ARGENTINA SOVIETICA !“

■f". C.oti ••̂ t«*.  iibú'to-- ¡reinos .desarrollando en varios 
capibiilps./la historia «Je los esfuerzos Irnlo-s y pe­
nosos-con que un grupo de hombres decididos al 
e-ervicib de lá revolución fueron creando el. impo­
nente edificio di; la hidustriu cineni'ulográíica 

ju sú ,q u e  etitoñiw debatíase entre lu reacción más 
■ tioh-nlu, y".él sabotaje más inescrupuloso, lo que 

llevo 'toda laZnidustria cinematográfica a un es­
tallo casi rinnóso, sobre cuyos restos hubo de.edj- 
hcarse la obra nueva e inmortal del cine soiió-- 

• fivo. - - * ■ ' '

1
I.- Disgregación de las Industria burguesas del 

cine.
Antcá de iu revolución de Octubre, toda la in­

dustria cinema logró f i cq, tanto de producción co­
mo explotación, estaba enteramente sometida en 
manos dp- organizaciones privadas. Sólo bajo el 
gobierno de Kerensky, el «omite Skobidelf, trans­
formado luego en "Comité Skobidefí de educación" 
y  que realizó dos malos films, •‘.Nicolás 11”, y "Lo 
«lúe filé y ya no será”, ejerció más tej5nca"qué’ 
prácticamente, una función de control Sobre el 
cine,

ÍTn dicha época, el 90 ojo de las actividades pro­
ductoras cinematográficas «pie yu entonces pro­
veía el 70 por ciento de los films exhibidos en 
Rusia, sr hallaban en Moscú existiendo apenas 
«ios pequeños laboratorios en Retrogrado, y «si- 
mismo el numero «le salas, que en Moscú pasa­
ba de 300, no alcalizaba en Retrogrado a 85, d- 
modo que, al traalndarse la sede del gobierno a 
.Moscú, « i  191k, quedó centralizado en esta ciu­
dad, el control «lo Ja ipihistrla que siempre pre­
dominó en la misma.

Destacamos estos «latos, pura resaltar tnás aún 
los méritos de retrogrado, que tan valientemen­
te orientada hacia la revolución cii aquellos años, 
también en el cinc iba a rendir provechosos fru­
tos, actuando a veces hasta en oposición cercada 
hacia su tutora Moscú, que más de una vez, hu­
bo de hacer peligrar |as conquistas labradas en 
la ciudad qiie di«> la revolución.» , .

Si en Moscú, predominó en todo momento la im- 
l»ortan< ia industrial del cine, en cambio en Re­
trogrado, ejerció toda su influencia, la organiza­
ción sindical do las fuerzas .del cine. Y asi, mien­
tras que en Moscú dictaba órdenes, én 1918 la 
aristocrática "Unión de Trabajadores del Arte ci­
nematográfico'*,  que agrupabA>í»ñ su seno a di­
rectores, “reinas” y "reyes” de la pantallu_y a 

.todos los accionistas, .en Retrogrado, la joven 

.unión profesional "Trabajadores del cine” se ple­
gó’ Inmediatamente a los principios revoluciona­
rios, y  se Jispifeo a luchar porfolios. ,

Pero Mosr)’i, poseía la casi totalidad*  de R ate­
riales y películas parar^exhibición, y pronto, la 
actitud puramente contemplativa o crítica del 
capitalismo .interior, se dispuso a-entrar en acción 
iniciando una campaña sistemática contra los ci­
nes y  teatros que controlaba el soviet, negándoles 
películas y desarrollando, en fin, una’ obstruc­
ción cada día más temible. - . ' -• -

N o v iem b re  d e  1932

♦

/

La revista "Klnogazzette” que representa loe 
intercie» de la industria cinematográfica privada 
en Moscú, llegó a indicar sistemáticamente a qué 
salas debía dirigirse Ja campaña, de acuerdo « 
las confiscaciones, o impuestos aplicados a las 
mismas.

¿Y qué actividad, realizó la revolución frente 
a esas fuerzas contrarrevolucionarias desencade­
nadas?

Una "comisión cinematográfica" designada por 
el soviet de Obreros y Campesinos do Moscú, des- 
puée de vacilar largos meses, pronunció su pri- 

Loa autom óviles-ciño, valioso instrum ento do edu­
cación del puoblo ruso

mer decreto el 4 de Marzo de 1018, en el que 
ordenaba en el plazo de 6 «lias, la declaración'de- 
Jas existencias privadas de todo material relacio­
nado con la cinematografía para proceder a su 
detallada revisación...

No se trataba pu«*s  aún de raiionalización, s i­
no de simples medida? de control para un estado 
«le cosas caótico, y al margen del cual se cometió, 
ron entonces los peoras abuso*.

Petrogrado había ido ya mucho más lejos: al­
gunas dé sus mejores salas (oj Splendid Palace 
y el Picadilly, entre otras) habían sido ya nacio­
nalizadas y. la 'actividad del comité cincmatográ. 
fico, que dirigía el profesor Letchcnko. manifes­
taba una energía siernpro creciente. Asi, funcio­
naba continuamente una oficina alquiladora de 

. films que proveía a los barrios obreros, compitien­
do seriamente con las alquiladoroa privadas. Y 
un estudio, iniciaba yg sus actividades, a la par 
que realizaba un curso para actores y directores.

.—1918. Primeros esfuerzos para la nacionali­
zación.

La resistencia opuesta a los soviets por las" em­
presas cinematográficas, dirigidas por las indus­
trias privadas, y por otra parle, el temor de ver 
transformarse al cine en un instrumento-de. pro­
paganda revolucionaria, resolvieron a éstos a 
efectuar una nacionalización parcial de Jos cine­
matógrafos. .

Este procedimiento pudo realizarse perfecta­
mente en Petrogrado, donde la Unión Trabajado- *

res del Cine, había hecho ya una Inmensa labor, 
pero en Moscú y en las provincias, se halló con 
la inquebrantable resistencia opuesta por la bur­
guesía, que trató a esta nacionalización de "pilla, 
je”,-cuando menos.

Tal estado de cosas, no podía prolongarse lógi­
camente, y asi, a  mediados de 1918, el Comlsariu- 
do de Instrucción Pública, resolvió convocar a 
una conferencia, con lagran  burguesía de pro­
vincia, bajo los auspicios de su Comité ‘cinema- ) 
tográfico.

Las sesiones se realizaron el 2$ <le Mayo y el*  
17 de Julio de dicho uño, y en ellos se llegó con­
cretamente a l« aprobación de tres decretos, re­
ferentes, unir al control obligatorio (contra pago 
de enormes multas) de’ toda empresa cmemato-. 
grállca, al control y censura <!«» los programas a 
realizarse y sobre todo a una \asla legislación re­
lativa a la lubricación de películas, decretos pro­
tegidos con torios 106 atributos de] poder de lu« 
Soviets.

Estas disposiciones tlii’ron un resuitatlo •■««-« 
instantáneo: lu desaparición «asi completa 
películas En efecto, "la obligación de declárarl.i:-. 
hacia imposible el tráfico lucrativo que con las 
mismas libraban numerosos especuladores, y ••.«- 
tonces, los stocks de películas que aubsisiíau 
Rusia, desaparecieron hmtalmentc, mediante m.i 
mobras fraudulentas, y dada la imposibilidad .J-*  
iftlportar* stock< nuevos „

Es asi como el bloque que la Ent.-ute \ la; l««er- 
zas blancas, que aisiabuu totalmente q Rusia, im­
pidieron al gobierno tuso,i tanto la importación 
de films, como la de los lú.tXíO Ow de metros de 
película virgen, qpc.nccesitubu para proveer a lus 
firmas productoras que. permanerieron leales.,-!)! 
poder, y que te- veían imposibilitadas para filmar. "

Asi, un nuciente movimiento cineuiatograiu'-’) 
que de 1917 a 1918, se inicio brillantemente con el 
nuevo procedimiento do .«.••lección «l<- 'argumentos 
por delegados del gobierno, lo que enseguida se­
ñaló una elevación «leí nivel artístico de produc­
ción. se ví«j bruscamente cortado.

tNíT’.’ ; t-'~

/.l|j <a.

•Prepirando un exterio r para la film aolén da 
una película
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La nueva técnica, ee destaca en la mayoría dé las películas soviéticas

. P.rodújose rápidamente una emigración — más 
valdría llamarle huida — de las principnks ca­
cad fumadoras, hacia el Sur, Crimea, Mar Negro... 
y  luego.a Francia. Los técnicos y directores, que 
quedaron-en Moscú, sólo asistían a la ruina pro­
gresiva d^z la industria cinematográfica. Actos 
.de sabotaje, de destrucción salvaje de materia­
les y'de herramientas, acabaron de consumar és­
ta ruina. • . _ -
• Ante-ese estado de cosas, el Comité cinemato­
gráfico del Comisariado de Instrucción Pública, 
procedió a nácioñulizar las casas alquiladoras de 
películas; medida qué,ya habia^sido vigorosamen­
te impuesta .y cumplida por Petrogrado, donde, la 
transformación de su Comité Cinematográfico en 
Union Cinematográfica de las Comunas de la Re- 
gión^dél Norte,’ afirmaban nuevamente su inicia- 
•tiva'y. energía revolucionarias.

' II.—El decreto totaL. Primero» tratos.
El año 1919 Tî é marcado por una fuerte acen­

tuación de la guerra civil,\asi como un estrecha­
miento cruel del bloqueo con que el imperialis­
mo mundial esperaba abatir la joven revolución 
rusa. Las condiciones de vida impuestas entonces 
a la Rusia -mártir, por el mundo civilizado, traje­
ron como lógica consecuencia, el paro definitivo 
de la producción cinematográfica.

Pero ante los-órganos dirigentes, se planteó 
con imperiosa necesidad, un problema que en 
j ir tu d  misma de las circunstancias, reves’tía el 

mayor interés: aportar al ejército rojo — que 
al mismo tiempo que respondía heroicamente lo­
dos ios asaltos, se iba constituyendo en ejército 
regular y definitivo — todo el concurso moral y 
también educador que era dable esperar del ci­
nematógrafo.

Y esta vez también, Petrogrado se mantuvo a 
la altura de sus tradiciones revolucionarias: de 
loa medios técnicos más elementuies, luchando con­
tra un sabotaje que pasaba todo lo imaginable, 
la ciudad roja, supo’ hacer portel ejército revolu­
cionario, más, mucho más de lo que" no fué ca­
paz de cumplir el régimen zarista en 19141

A consecuencia de la ausencia casi completa 
de energía eléctrica, — prueba que Moscú no tu­
vo ni siquiera que soportar — la. mayoría de las 
salas de cine tuvieron que cerrar, y los-órganos 
revolucionarios aprovecharon*' tal circunstancia 
para requisar proyectores y aparatos, momentá­
neamente inútiles, y para enviarlos al frente, así 
como una serie de crónicas de la revolución, he­
chas en condiciones pobrisimaa, pero que habían 
de servir de lazo entre el ejército rojo y la reta­
guardia obrera y campesina. -» , »

En esta hora crítica, la desorganización y dis­
persión de la industria cinematográfica, llegó a 
su punto culminante, debido al pánico y el sabo­
taje; las masas importantes de Moscú, transfi­
rieron desordenadamente su material hacia el 
sud, donde iba a acabar de perecer, en medio de
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las rapiñas provocadas en las marchas y contra­
marchas de los ejércitod blancos...

Esta doble necesidud, pues, dé asegurar el ser­
vició cinematográfico para el ejército rojo del 
film, obligó al poder soviético a decretar la na­
cionalización completa del cinematógrafo. (1).

;P ko  en qué desastroso estado iba a encontrar 
al cine? ¿Con qué medios de producción y explo­
tación contaba?

La situación era simplemente desesperada. La 
sola excepciúp fué Petrogrado, que opilso su au­
daz disciplina revolucionaria a los golpes de Yu- 
denich, y al estrecho bloqueo de la costa finlan­
desa, manteniendo constantemente abiertos el cin­
cuenta por ciento de sus salas. Será uu recuerdo 
inolvidable para quienes vivieron aquellos días, 
en que debiendo limitarse como oro la energía 
eléctrica. lo# cines funcionaban por turuo, duran­
te dos horas diarias, do ocha a diez en Jos ba­
rrios'obreros y de diez a doce en los barrios bur­
gueses.. .

Moscú, que no sufrió dificultades ni siquiera 
parecida#, vió en cambio funcionar ciertos días, 
un sólo cine, el Cinema Artístico, de la calle Ar- 
l>at. Todos los estudios importantes, Hajonkoff, 
Kharítonoff, Neptuno, ele., habla cerrado. Solo 
la Ermollefí Film y la Rusa Film (cuyos films 
conocimos en Buenos Aires por medio de la Aso­
ciación Amigos de Rusia), merecen una mención 
especial pues, n pesar de su disidencia con el 
gobierno, realizaron en estas horas dolorosas, uno 
serie de films bajo el control de los Soviets, y en­
tre otros, el célebre film  "Polikuchka”  basado en 
Tolstov, (dirección Protozanofí) y “ El Obrero 
Chevereff”  basado en Archibazcv, y dirigido por 
Volkoff, ahte8 do su huida a Francia.

En cuanto a la realización práctica de la nacio­
nalización. es decir, la verificación y toma de po­
sesión de los inventarios de las empresas de cine, 
v fábrica fué encardada a un nuevo organismo, 
nacido del Comité Panruso de Foto-cincmatogra- 
fia, dependiente del Comisariado de Instrucción 
Pública, y llamado Fotokino comitet, luego Otdel. 
Pero úna evidente mala voluntad de sus ex pro­
pietarios, asi como un gran tontrqbnndo de ma­
teriales y capitales, impidió el desarrollo normal 
de SUs planes. (Asi, citase el caso de un célebre 
negociante de cine, que logró pasar al extranjero 
tnás de un millón de rublos oro, .y material cine­
matográfico, con.pl que se fundaría luego en Nor­
te América la empresa Artistas Unidos).

En estos momentos, Petrogrado, a pesar de su 
desnudez do medios técnicos, abordó resueltamen­
te c) problema de la producción.’-y.su comité de 
foto-cinp, que iba a transformarse en .Sección re­
gional de foto y cinematografía, desplegó en ese' 
dominio una intensa actividad, bajo la dirección 
de GUeb-Putllovsky, «pie reemplazó a l.etchenko.

Aparte del material de crónicas y actualidades 
del ejército rojo, se filmaron así tres- películas: 
"La- Jucha por el éxito de la I I I  Interiiaélonal'’, 
"Los hermanos de madera", realizada toda en tro­
zos negativos dtf 5 a 10 metros, unidos entre sí, y 
"La*ciudad proletaria ".

Enseguida creó Petrogrado, automóviles-cines. 
En atete camiones viejos se hicieron como se pu­
do las transformaciones, y pronto vióse desfilar en 
callos y plazas, con una enorme pantalla portá­
til, los principales acontecimientos de aquellos 
tiempos, realizándose asimismo ^numerosas exhi­
biciones gratuitas y al aire líbre.

El éxito de esos primeros camiones — que abría, 
ron un nuevo género de educación por .el cine, a 
un ejército de camiones que hoy pasa de- 250 000 
— fué inmenso.

Fué aún ése mismo comité de Petrogrado, el 
que bajo la dirección del Glieb Putilovaky, en­
vió a Moscú una delegación que filmó más de 

’2.000 metros, cuando se realizó aquel memorable 
Congreso de ^os pueblos de Oriente, película que 
se díó en Buenos Aires, en 1923, con el nombro 
de “ Un poco de luz sobre la Rusia Roja"...

En 1920, explotó durante el invierno aquella 
espantosa epidemia de tifus cxatemático, de triste 
recuerdo. En «ata oportunidad. Petrogrado, des­
plegó nuevamente su gran espíritu organizador, 
realizando una eficaz propaganda cinematográ­
fica de higiene y profilaxis elemental, en lu lu­
cha contra la peste.

Y su enérgico comandante m ilitar, el lamenta­
do Avroff, envió colaboradores especiales a Mo«- 
tú, para sacar partido de un negativo debido a 
los trabajos del profesor Tikhonoff, y que ame­
nazaba quedar inutilizado, asegurándole ¡n tn - 

- diatamente una amplia difusión en todas las pan. 
tallas soviéticas.

(Continuará! 1921. El hpmbre La Nep y el rlnet.
L  KLIM O VSKY.

<1 > Texto  íntegro dc| decreto re la tivo  a  la Fcto»-1- 
neinatom -aífn.

lo. Todo el comercio y  la industria c inem atográfi­
ca. tanto  las' relacionada» con la organización, „como 
aquella» que proveen repuestos n materiales, pasan, 
en todo el territo rio  de la República Federal de lo< 
Soviets de Rusia, a  depender'del Comisariado del P ue­
blo. en Instrucción Pública.

, 2o. Con ta l .objeto el Comisariado del Pueblo, en
Instrucción Pública, recibe el derecho:

a ) do nacionalizar, do acuerdo con el Consejo Su- 
perior de Economía Nacional, tanto las empresas c i­
nem atográficas aisladas, como toda Ití Industria c i­
nem atográfica.

b) do requisar las empresa» V productos fots «-snem-i- 
tográflcos, así c-omo el m ateria) c instrum entos.

ó) de establecer precios firm es y lim itados sobro 
los productos brutos destinados a  la fo toc lenm atorm -♦ 
Úu y a  los productos ¿laborados,

e) do reglam entar todo el comercio y  In Industria 
rotocineinutogr&flsa. dictando leyes dv todo orden 
obligatorias para las empresas, lo^ pai (¡ciliares y las 
instituciones soviéticas, en todo lo que se relación-.- 
con la fo toclnem atografía.

Suscríbase en la Librería ACTUA­
LIDAD,
abriendo una cuenta y reclblrfi to d a . la . 
novedades, sobre cu ltu ra  proletaria, a m e­
dida que aparecen. •£
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Lelio O. Zeno

La transfusión de sangre de 
eadáveres en el Instituto

Sklyfasowsky, de Moscú
. barios investíga'dQres, Burdenko, dé Moscú; Sa- 

*"V.inik de Torrisk, entre otros, habían demostrado 
experimentálmente qué un perro potóla tolerar una 
inyección de supgrc de cadáver de raza canina y 
que esta transfusión era beneficiosa para reparar 
al animal que sufría las consecuencias de una ane-

. mta provocada. Los hechos experimentales dé la 
transfusión no pasaron á la práctica clinica más 
que cuando se dió. con p1 audaz que concibiera 
repetirla en la raza humana. Judine era el hom­
bre y el Instituto Sklyfasowsky el teatro ideal pu- 

' ra inaugurar semejante prueba.

Llegan al Sklyfasowsky muchos casos graves de 
hemorragia por cáncer, por úlcera, por ruptura 
de embarazo extrauterino, por heridas viscerales. 
El número, de “dadores" de que se dispone es li­
mitado y grandes las exigencias terapéuticas. Por 
otra parte, sucede a menudo que una ambulan­
cia lleva al Instituto un herido en condiciones mo­
ribundas o con un estado de shock gruve, que 
fallece poco tiempo después de gu ingreso. Ju- 
dlne.acechó la oportunidad y cuando coincidió el

Actualidad

momento arriba descripto, con un caso de hemo­
rragia grave, tomó por su cuenta la responsabi­
lidad de la prueba y guardando sigilosamente el 
secretó, como si fuese culpable de algún crimen, 
lo realizó por siete veces, que fueron para él otros 
tantos momentos dramáticos. Sin embargo, estas 

experiencias no tuvieron ninguna consecuencia, 
y, antes biéh,‘ beneficiaron a los individuos que 
las soportaron. Sólo entonces so creyó con dere­
cho a hablar. Los resultados los comunfcó al Con­
greso de Cirugía Soviético'reunido en Jarkof, en 
1929, y fueron publicados por el doctor-Sakaian 
en el "Zentralblatt für Chirurgie", en 1931.

Confesado públicamente su “pecado", se mintió 
ya jio  solamente liberado de conciencia, sino que 
se lanzó de lleno a la era experimental y clínica 
con la colaboración de dos de sus asistentes, las 
doctoras Baremboim y Skundina.

Estas últimas hicieron una comunicación a  la 
Sociedad de Cirugía dé Moscú, el 23 de enero det 
presente año, relatando las notables experiencias 
sobre perros y los resultado* de su aplicación a 
la  clinica en 51 casos. •<,
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Tóenle* actual de la transfusión de sangre 
de cadáver

La sangre puede extraerse de un cadáver, muer, 
to por accidente: shock, fractura del cráneo, co­
lapso cardiaco, apoplético, etc. Se coloca el cuer­
po én Trendelenburg. Se investiga la yugular in­
terna. Se aplica una cánula y 6e recoge la san­
gre en ún frasco de boca ancha conteniendo una 
solución de citrato de 3odió al 5 por ciento en la 
proporción de 80 centímetros cúbicos de esta so­
lución por cada 1.000 centímetros cúbicos de san­
gre.

Al principio se usaba la sangre a la j pocas ho- 
ras, por eso era necesario disponer de una técni­
ca rápida de reacción de Wassermann (45 minu­
tos); pero ahora esta exigencia no se cuenta, des­
de que ee puede conservar la sangre varios días 
sin que ella pierda sus cualidades. La reacción 
de Wassermann tiene el mismo valor para la 
sangre tomada del vivo o del cadáver. (En la es­
tadística del Instituto Sklyíanowsky resulta posi­
tiva con cuatro cruces, en un 14 por ciento de ca­
dáveres). Claro está que dicha sangre se recha­
za.

La reacción ablutinante es igual asimismo en 
la  sangre de cadáver, la que se clarifica de acuer­
do a los cuatro grupos clásicos. La sangre ca­
talogada en tal forma ee conserva a la tempera­
tura de 0 grados. Poco después de ser recogida 
del cadáver, se presenta en el frasco con los ca­
racteres siguientes: 106 elementos figurados for­
man un sedimiento rojo oscuro y el suero sobre­
nada con un tinte verdebotella, tenue, ligeramen­
te opalino.

La sangre de cadáver recogida durante las pri­
meras horas de producido el deceso es estéril y 
permanece absolutamente estéril. No se utilizan 
los cadáveres que han 'perdido mucha sangre ni 
los que presentan heridas intestinales. El Güero 
tiene, por otra parte, virtudes antisépticas mani­
fiestas. Esta iangre conserva su capacidad de 
absorver oxígeno, como la sangre fresca durante 
10 y 12 días, luego disminuye lentamente dicho 
poder. La sangre conservada que adquiere un 
tinte venoso -se vuelve de aspecto arterial tan 
pronto se hace pasar una corriente de aire co­
mún'. La sangre cadavérica no obra simplemem 
fe como un liquido isotónico. Inyectada, activa vi- 
taimente el metabolismo respiratorio, corno se de­
mostró por el método de Barkroít, en cada uno de 
los casos clínicos y en los animales de experien­
cia. Este aumento del metabolismo gaseoso es de­
finitivo, por lo menos durante varios días. El es­
tudio histopatológico no ha demostrado ninguna 
influencia tóxica sobre el organismo de los ani­
males de experimentación, y en el hombre, 6Ólo se 
observa, de cuando en cuando, elevación modera­
da y pasajera de temperatura. Por otra parte, 
ni la ’ clínica ni el laboratorio han podido revelar 
ninguna acción ptomainica determinada por la 
sangre de cadáver conservada estérilmente, por 
lo nienós durante todo el tiempo que esta sangre 
mantiene su morfología y su metabolismo gaseo-

»5
so. (Una más amplia Información -sobre las ex­
periencias previas a la clínica la tendrá el lector 
en el trabajo que M. Skundina y S/Baremboirn 
publicaron en el “Voinno - Sanitarnoie - Dielo'.', 
núm. 7. 1931 Moscú).

Existe ahora, en el Instituto Skyfaaowsky, una 
cantidad variable de sangre de cadáver, cataloga­
da por grupos y dispuesta a ser utilizada en cual* 
quier momento que lo demande el caso clínico., 
Para ello, sólo basta averiguar el grupo sanguí­
neo del enfermo. El.fraaco se pone en un baño 
de Maria; se mezcla el contenido muy stiayemes- 
te, para no'traumatizar los elementos figurado;, 
y se inyecta directamente del frasco a la yena 
del paciente mediante la jeringa de Juvé. La 
cantidad varia según las necesidades. Desde 
200 a 1.000 y hasta 1.300 centímetros cúbicos en 
un caso. La transfusión se practica lentamente 
y no se observa, por lo común, ningún trastorno. 
Antes bien, lo que puede observarse es un finóme. 
iío maravilloso como el que paso a relatar.

Es conducido al instituto un joven ingeniero d« 
30 años, con una hemorragia grave por úlcera 
gástrica. Había perdido el conocimiento al Ho­
gar a la sala de operaciones: por ciento de he­
moglobina. 1.000.000 de glóbulo* rojos. Se inicia 
la transfusión lenta. El moribundo va adquirien­
do tinte rosado, su respiración se hace más hon­
da y normal. Al llegar a los 500 gu conciencia es 
clara y. sorprendido, trata de incorporarse en la 
mesa. No evoco semejante cuadro para impresio­
n a r a  los lectores; pero es que contemplé un fe. 
nómeno estupendo que no podría llamarse Gino 
resurrección. Inmediatamente Judine hace, me­
diante anestesia regional y de. los mesos, una 
gastrectomia amplia. Mientras tanto se dispuso 
continuar la transfusión de sangre de cadáver 
hasta llegar a 1 300 centimetros cúbicos, cantidad 
que el enfermo toleró magníficamente. El post-

Cursos Marxistas .
el estudio de! marxismo es posible «hora 
para todos los obreros en una serie siste­
mática de lecciones. Actualmente se publi­
can dos de los cuatro propuestos.
ECONOMIA POLITICA -  Completo en 12 
cuadernos, han aparecido los siguientes 1) 
Teoría Marxiste, del Valor; 2) y 3) Capital 
y Plusvalía; 4> y 5) El salarlo y 1a acumu­
lación del capital; «) y 7) La distribución 
de la plusvalía, etc.
HISTO RIA DEL M O VIM IEN TO  OBRERO 
completo en 12 cuadernos, han aparecido 
los siguientes: 1) La gran revolución fran­
cesa: 3) La revolución industrial da Ingla­
terra y el Cartismo: 3) La revolución de 
1848 en Francia y Alemania: 4) La Primera 
Internacional y la Comuna de Parla: S) El 
movimiento obrero inglés en la época de!

-  imperialismo antes de la guerra: 6) El mo­
vimiento obrero alemán basta la guerra 
mundial- Cuaderno de aparición mensual. 
Cada cuaderno 3 0.45, libre de franqueo.
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■ operatorio fué, como es de costumbre ver en los 
operados de estómago del instituto, excelente.

Este nuevo recurso terapéutico brinda la^opor- 
t unidad de hacer la transfusión no ya supeditán­
donos a fas posibilidades de encontrar el dador 
oportunamente, sino disponiendo de grandes can­
tidades, como las que exige un caso de hemorra­
gia aguda grave, donde se requieren 1.000 y más 

-centímetros cúbicos para colocar a un enfermo en 
condiciones seguras de soportar eficazmente una 
jnter/bnción. •». .

J Posibilidades imprevistas
En la ftúnión aludida hubp un debate amplio, 

a Tk ves- filosófico y científico, en derredor de la 
transfusión desangre de cadáver. Se dijo que si 
bien- el eritrocito conserva su morfología y resis­

tenc ia  globular, no era una prueba de que vivie­
se y qué eljiecho de..que absorbiera oxigeno tam­
poco lo probaba.. Se demostró, sin .embargó, e<- 
perimentahncnte, que la. sangre extraída del v i­
vo se comportaba'como la ‘sangre de cadáver. Se 
dijo, invocando a Goethe, que la muerto no era 
e l'f in  do la vida. Que hay etapas de “muerte du­
rante el fenómeno que llamamos vida. Que du­
rante la vida< un -grupo ¿le células mucre, mien­
tras que otro en ún constante movimiento rege­
nerador repone a las caldas. Que hay experimen- 

. tos concluyentes probando que no sólo las células 
sino que ciertas partes de tejidos orgánicos, pue­
den v iv ir separadamente si se hallan en el medio 
que'les sea propicio.'Que hay tejidos que siguen 
viviendo en el-cuerpo de un» cadáver. Si el tejido 
de un cadáver puede v iv ir en condiciones a rtifi­
ciales; con más razón puede incorporarse en el 
hombre vivo e injertarse^ Con toda similitud es 
lo. qué pasa con la sangre del cadáver inyectada 
al hombre. ’

No ct> el- caso de- repetir aquí toda la discusión 
suscitada e nja'Sociedad de Cirugía de Moscú 
alrededor de semejante comunicación. Judinb 
cerró él- debate, diciendo que todas Jas-objeciones 
son teóricus y-que no irivujida la importancia clí­
nica'de la transfusión (le- sangre de cadáver. Lu 
práctica ’ muestra', pór hhora, que el organismo, 
humano puede •incorporarla',beneficiándose nota- 
bléméntc y que p las experiencias de laboratorio 
se debe añadir la de 51 casos clínicos, muchos de 

•los. cuales lieneñ un valor formidable. (Desde, 
entonces, y^antes de que yo- abandonara Moscú, el 
-número de casos transfundidos- era más de 100). 
.““ A péspr dé todo, .continuó diciendo Judine, en la 
reunión aludida, no pretendo dar por terminado el 
asunlo, que desde' el ppnto de vista cspeculativn- 
ciéntifico abre un amplío .campo qe investigación, 
ni tampocó creo que sea definitiva la experiencia 
clínica -aportada por nosotros, en lo que se refie­
re a 'las  posibilidades de aplicación terapéutica 

•de ía-sangre de cadáver".

Utilice nuestro servicio de librería
'. La. mejor «elección da cultura política mar- 

xiila. L4a lo* detallen en laa última* pági­
na* da la Revista.

Actualidad;
Dos M undos: La D om ina­
ción del Capital y  e l Poder 

O brero
Por Th. NEUBAUER

(Diputado comunista alemán)
Es una cosa peligrosa para el mundo capitalu* 

(a cuando las masas trabajadoras'comienzan a 
hacer comparaciones y a rcfleccionar sobre e l^ 
"milagro”  de la Rusias-Soviética, pues ellas se i 
plantean, al mismo tiempo, el derecho a la exis­
tencia del sistema capitalista. ¿Un régimen eco- 

• nómico y social que no puede ni siquiera alimen­
tar a sus esclavos, no merece acaso mil veces ser 
destruido? Serian muchos tal vez uquellos que 

? resignarían con su miseria si la Rusia Soviética 
no estuviera a lli para mostrarles qué tal mise­
ria  no tiene razón de ser y que ella puede ser 

■ trasmontada desembarazándose del capitalismo. 
Es así como la sola existencia de la U. S: cons^ 
tituye una Júente de peligros enormes para la 
clase capitalista.

\  Cuando él Canciller del Reich exclamó: “ Nin­
gún presidente de Banco ni ningún ministro de­
hacienda es capaz de formular un proyecto para 
más de un mes", y cuando los diputados comu­
nistas le contestaron: "¡Sil ¡En la Rusia Sovié­
tica!", esto constituye ya un latigazo a toda la 
burguesía. Cuando el mismo Canciller declaró 
que no había ningún remedio para la crisis y 
cuando los comunistas le replicaron; "¡S il ¡La 
destrucción del capitalismo! ¡Mirad la Rusia So­
viética!", la ciaso capitalista sabe muy bien cual 
es el eco de estas respuestas en las amplias ma­
sas del pueblo'trabajador.

Hoy día, no son' únicamente los obreros y l is  
pequeños empleados los que ven en la Rusia Sovié­
tica el símbolo del nuevo régimen mundial; hoy 
día el interés por todo*lo que concierno a la Rusia 
Soviética y al bolcheviquismo va penetrado con 
una fuerza enorme hasta en los medibs de la pe­
queña burguesía, otra vez reaccionaria. "Si ha- 
ce dos años hubiera dicho a esas gentba — excla­
ma X ..., diputado del Centro Católico—que se 
harían comunistas,* 1c' hubieran arrancado los 
ojos, y, sin embargo, ahora, lo son!". •

Los hechos no pueden ser suprirnjdos por men­
tiras. La decadencia del capitalismo no puede 
ser ocultada a ¡as masas. La victoria del social 
lismo en. la U. R. S. S. tampoco se les puede 
ocultar. Los trabajadores de los países capitalis­
tas tienen idos mundos que comparar. El conoci­
miento de la existencia y del poder del socialis­
mo es, para millones y rnijlones de hombres, lá 
vía hacia el comunismo y la revolución. Si vos­
otros, señores capitalistas, queréis ahora co­
menzar. la lucha contraje! bolcheviquismo, es de­
masiado tarde. ¡Tenéis ya perdida la batalla! 
¡Ahora se trata de luchar por otra cosa, por vues- 
tra  propia desaparición! „

♦
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Car’ : : E .  Moog

Necesidad de una literatura
revolucionaria

Hace este mes dos años que en Jarkow, (ca­
pital de la Ukrania soviética), se retiñieron los 
escritores revolucionarios de 23 países, con el ob­
jeto do apreciar los resultados obtenidos por la 
literatura revolucionaria internacional, y a fin 
de hacer un llamado a los compañeros de todos 
los países, incitándoles a crear una literatura que 
defendiera la causa del proletariado.

El manifiesto suscripto por tales escritores," ♦ 
concluía asi:

“ ¡Escritores revolucionarios de todos lo& pui- 
sesb

"Combatid, por medio de vuestro arte, los 
opresores y los verdugos, combatid por la defen­
sa de la Unión Soviética, con el propósito que el 
tronar de los cañones tío reduzca a silencio vues- 

- Ira propia voz, cuando las hordas de asesinos 
mercenarios ae-arrojen al asalto del único hogar 
de la cultura internacional revolucionaria: la U. 
R. S. S.

"Agrupaos en la Unión Internacional de los Es­
critores Revolucionarios.

"Cread y desarrollad, en vuestros países, una 
Asociación de escritores revolucionarios.

“ ¡Abajo los puños frente a la única patria de 
la cultura revolucionaria, la Unión Soviética!

"¡Viva la literatura revolucionaria de los tra­
bajadores del mundo entero!"

Este llamamiento fué ampliado por el magni­
fico informe del camarada alemán Johannes Be- 
«•her, quien, a través de un estudio claro, comple­
to y muy conciso, determinó cuáles eran las tareas 
inmediatas y principales a cuya materialización 
debían abocarse cuanto antes todos los escritores 

— revolucionarios del mundo entero.
Hoy, a los dos años del llamado de Jarkow, 

Hl celebrar el 15o. aniversario de la gran revolu­
ción de-Octubre, que coincide con la terminación 

z  victoriosa, — ¡en cuatro años! — del primer plan 
quinquenal, podemos verificar un examen retros­
pectivo, en el terreno de nuestra literatura de 
clase, a fin de apreciar cual ha sido la obra re­
volucionaria de los escritores que, en el país, lu­
chan bajo la dirección del proletariado, por el 
triunfo de éste.

|NADAl
El momento es bien propicio para realizar ese 

balance.
Hoy, más que nunca, existe un amplio campo 

de acción para los escritores revolucionarios, 
dentro del cual es factible llevar a cabo tarea» 

do singular importancia, y realmente necesarias. -
Las amenazas de guerra, que citara en su infor­

me de 1930 J. Becher, son hoy ya, de más en más, 
hechos concretos, de una visibilidad y trascen­
dencia tales, que exigen una inmediata ^tención 
y una urgento lucha para su cabal interpreta-" 
ción. ’  . ‘

La demagogia de los social-fascista» y de tos 
izquierdistas de todos los pelajes se ha intensifi­
cado en forma tal que, en un momento dado, pue­
de arrastrar, en defensa del tambaleante siste­
ma capitalista, a inmensas multitudes laboriosas 
cuyo verdadero deseo es aniquilar ese sistema 
de hambre y miseria.

La cultura burguesa se encuentra en plena pu­
trefacción. Sitiada en sus últimos reductos, pro­
cura por todos los medios destruir la conciencia 
de- cluse de los trabajadores a la vez que traba 
deliberadamente el progreso de la ciencia > «le 
la técijica, ya que éste implica su total dcstruc- - 
ción, pues contribuye al agudizamiento insolu- 
cionable de sus tremendas contradicciones.

La reacción actúa dcsembozaduinentr, descar­
gando sus más feroces golpes sobre las organiza­
ciones revolucionarias, amordazando la prensa 
obrera y hundiendo a-millares de militantes pro- 
Ir tari os en las inmundas cárceles burguesas. - i

Y. frente al siniestro cuadro que presenta el „ 
mundo capitalista, que se hunde cada vez más 
en la ciénaga de sus apetitos imperialistas^ de sus 
infames mentiras pacifistas, surge la optimista 
visión' de| mundo nuevo creado por la acerada 
voluntad- de construir del proletariado ruso,, y 
sus aliados, los campesinos.

Quince años de dictadura del proletariado han 
sido suficientes para llevar n cabo la transfor­
mación social más portentosa que conoce la his- •
torio de la humanidad. Esta transformación ha 
sido el producto de los esfuerzos colosales, de 
tos sacrificios admirables, del trabajo tenaz e in­
cesante de millones de hombres, orientados en su 
gigantesca labor por el partido monolítico de Le­
nto.

Y durante estos quince años que han logrado 
convertir & un país de tos mas atrasados, econó­
mica y culturalmente, en eRpais más avanzado, 
en el primer estado en la histori^que haya in i­
ciado la construcción del .socialismo, se ha' ido 
acumulando un caudal . formidable, verdadera­
mente precioso, de experiencias, enseñanzas, rea­
lizaciones, etc., que constituyen una contribución 
práctica de inmenso valor a la lucha por su
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emancipación y  su triunfó de clase en que están 
empeñados los proletarios de todos los paises ca­
pitalistas. > •• r

¿Hon contribuido’ en . algo. los escritores reyo- 
lucionuiios de-este país, a popularizar en las ma­
sas, trabajadoras, a llevar al conocimiento de los

• obreros y campesinos 4?n re sid ía  contra el ca- 
zpital, esas enseñanzas, esas experiencias', esas rea­
lizaciones de la U. S. S. que marcan ciara y

. .< pOMtiyutncnlc'cual es “el verdadero camino para 
la lucha, « naifes "el sendero inás&egúro para la 

■^•icforia? . x —
¿Hqp iniciádo los escritores revolucionarios de

• la«¿\rgentina una. vcrdaiíer# lucha, orgánica y de- 
cifiiva. contra la cultura burguesa, contra la in-

. . fluéntía del ni te» de la ideología de las ‘clases do- a  U fau> uv,,uiv,v»«-».
minantes,,.pnra anillar su influjo y Reemplazarlo La  literatura y el arte en general no hacen más

~  ................  a ....... . -  qU e  reproducir esa psicología bajo su forma es­
pecifica. Y en la obra literaria usas formas espe- 
cíficasson  las imágenes creadas por el artistas. 
Desde luego, que una clase social jamás está 
sola, puesto que Jucha contra otras clases?- e L  "'-v 
consecuencia. lu literatura constituye una arma 

. a c t i v a l a  lucho de clase y no puedo ser enm- 
prondidaT fuera de esa lucha.

Esta arma, en las especiales condiciones actua­
les, necesita ser utilizada por la clase explotada, 
en forma enérgica y audaz,-que coadyuve verda­
deramente al proletariado en su lucha material 
contra el capital smo. Las tareas inmediatas a 
cumplir por lu literatura revolucionaria han s i­
do señaladas muchas veces y los escritores de 
nuestro país tienen los antecedentes y la expe­
riencia de los escritores proletarios de la U. R 
S.. S., de Alemania, de Estados U nidc^^ e Hun­
gría. de Austria, etc., etc., quienes han sabido des­
arrollar una verdadera y provechosa labor de cul­
tura revolucionaria, que ha* repercutido honda­
mente en las masas trabajadoras, contrarrestan­
do’grandemente la influencia de la cultura bur­
guesa. y ayudando a crear una fuerte conciencia 
de •'lase

Esos antecedentes y esa experiencia, no deben 
sor dejados- de lado. sino. que. por el contrarió, 
dáñense aprovechar hasta su grado máximo pa­
ra crear en nuestro país la literatura revolucio­
naria que sea^una. verdadera y eficaz arma de­
fensiva y ofensiva en maños de la clase a quien 

,pertenece. ’• • •
“No solamente somos escritores — ha escrito 

Beclier — sino que también, y en ello radicajtues- 
1ra razón de ser, somos revolucionarios. Es só­
lo con tal condición que seremos escritores con 
vida, escritores revolucionarios. Es por ello que 
tenemos el deber no solamente de producir lite­
ratura, sino también de colaborar en organizar 
esa literatura, es decirfa alejar de la producción 
literaria el factor arbitrarlo, el factor azar, y velar 
por que la producción literaria obedezca a un 
plan”.

A un plan que utilizando el materialismo dia­
léctico y basándose en los tres puntos' principa­
les ya citados, sirva por entero a la causa de la  y

•pol* él 'influjo’ de uu cultura revolucionaria, pro­
letaria'; que permita el rápido avance del. marXis- 
rna-leninísmo, .‘uíiica orientación que podrá ase­
gurar la’SvictóriU do la cióse trabajadora?

¿Han sido desenmascarados, implacable y cons- 
' . tantem.entc' los social-faacistas, lo>•'‘izquierdistas'’, 

los radicales y demás demagogos do igual calibre, 
rn íormá tal -upé fiíasas laboriosas ño pyedan 
llamarse a engaño al recibir "la palabra o el es- 

’ c-ritó .de todos esibs colaboradores cíe lúa. clases 
feudaí-burguesas de nuestro país?

Y |q lucha contra la guerra, esa lucha que hoy 
P2T hoy dab‘e ocupar uno de los primeros planos 

' "-tn las actividades de los escritores revolucionarios, 
Y ha *sido . llevada a calió en forma que permita 

•_ advertir la existencia de una acción empeñada 
en 'íorfaia decidida, práctica y certera? En el Cha­
co Borcul caen destrozados, ferozmente 'mutilados,

- s miles y m iles’ de proletarios y . campesinos, que
ias'clascs ópresoras sacrifican innoblemente a los 
intereses de/fe Standard Oil la- Boyal Dutcb, 
y'para’satisaíccr sus*piopiós apetitos.

La guerra se. extiende cada vez más por la’ Amé¿ 
rica Latina,'y las armas, generosamente entrega­
das por lo s  imperialistas en pugna, entrechócan- 
se allá en Perú y Colombia y Ecuador, anuncian­
do núev&  y mas espantosas nrasacrcs de traba­
jadores. En" la China,"'lá guerra contra el impe- 

.rialismo invasor, contra las potencias rapaces» 
continúa' con toda intensidad. Y la agresión de 

. Jas potencias a, lá. tierra del proletariado prosi­
gue proparándóse febrilnient’e.

¿Cuál es la labor dé los escritores revoluciona- 
ríos de fe Argentina, dê  los que se han compro-

-  metido a luchar "contra el fascismo y al social- 
• .. " fascismo, contra la  guerra im perialista y en de­

fensa, de. la Unión Soviética”, durante el tiempo
. — • transcurrido? ,’

*’ ¿Qué han hecho en ese éentído?
- ‘¡NADA»'. —

Esta comprobación, de una realidad indiscuti­
ble, pone a la orden del día, y con. más fuerza 

■ que nunca, la necesidad de la organización de 
una literatura revolucionaria que cumpla, inme­
diata y realmente, (os compromisos- que iniplica 
al aceptar los tres puntos enumerados antes,-y
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bases de la actuación de todos los escritores r>  

• volucíonsrios del mundo entero.

LITERATURA REVOLUCIONARIA

Sabido es que la teoría marxista de la literatura, 
el método aplicado por los marxistas en ese do­
minio de la ciencia, como en los otros, está orien­
tada por la idea de que es la lucha de clases la que 
determina la evolución de la literatura y que ésta 
lefleja el carácter de aquella; -

Si aceptamos que la sociedad está dividid# en 
«lases, ci: relación al lugar que ocupan los homares - 
dentro del sistema de producción, líegamos a ad­
mitir que toda clase vive en condiciones sociales, 
económicas, políticas, especiales y por ello tiene 
uua mentalidad de acuerdo a esas condiciones. 

•.revolución socialista, tendiendo una línea diviso­
ria que agrupe claramente, a uno*y a otro lado, a 
los escritores que están bajo la bandera de la 
Hicha de .clases, bajo la enseña de la dictadura 
del proletariado, y u los que sirven a la burguesía 
y tratan de apuntalar, con aus lomos serviles, el

• ruinoso edificio del capitalismo.
MANOS A LA OBRA

Todávia estamos a tiempo para dar un fuerte 
impulso que tienda a convertir la incipiente y 
desapercibida literatura revolucionaria de nues­
tro país en una-verdadera literatura revoluciona­
ria de masas. Aún gozamos de un poco de paz, 
y aunque los cuñónos truenan en el Chaco, y las 
espuela» so dejan <jlr en nuestro pata, quizás sea 
{tosiólo réalizur alguna obra antes de que el des­
lizamiento baria lu guerra dé la Argentina se 

. transforme en hechos béliros consumados.
Hemos de ponernos, pues, manos a la bbi«a. y 

nuestra principal tarea, nuestra labor de. más res­
ponsabilidad ha de ser, ante todo, la lucha con- 

x tra ln guerra, procurando, con nuestros esfuer­
zos, •quebrar lu pasividad de las masas trabaja­
doras unte el cada vcz-m.ús inminente peligro de 
lúe contiendas armadas. La consigna del frente 
único revolucionario contra lu guerra imperialis­
ta deberá sor popularizada hasta el máximo posi­
ble. y su contenido infiltrado lu más hondamen­
te que ío'pueda en la conciencia de las rnultitu-' 
des.

Luego la lucha contra el soríui-fascisino y el iz- 
qujvrdismo demagógico, «ontru los radicales y 
ílemiis’ bandos políticos fcndal-burgiieses, vendí, 
•dos a uno u otro imperialismo, ha de ser «léseu- 
indenada cou toda la intensidad factible.
• La ofensiva contra la cultura burguesa, con 
vistas a sn más amplia neutralización; la lucha 
contra la reacción: la defensa de la l ’nión Sovié­
tica: Li divulgación de los esfuerzos y realizacio­
nes de lu revolución proletaria; lu propaganda de 
la edificación socialislu de la U. R. S. y en 
particular d e ja s  obras gigantescas «le los planas 
quinquenales; ludo esto sera parte integrante «I*»- 
la- gran tarea cultural que corresponderá efec­
tuar a los escritores revolucionarios organizados, . 
mediante una literatura de clase puesta por cn-K 
tero al servicio del proletariado.
.E s en tal sentido, «'Amaradas, que debemos po- 

nérnus a lu obra a partir de este XV aniversario 
de lu gloriosa revolución rusa.’ internándonos asi 
de lleno en la única sendu que lleva a los traba­
jadores revolucionarios de todos los países, obre­
ros. campesinos, intelectuales ^ estud ian tes, a 
través de lo§ escombros del viejo y repudiado or­
den- de « osas, al nuevo orden socialista de la hú- • 
mapidad laboriosa, que abolirá la esclavitud ca-

• pit&lfetá y de clames. •

. Números atrasados ~ .
Disponemos de ejem plares atrasados del 

núm ero: 2, 3^ 4, S, 6, 7. S, al precio de 10.20 , 
el e jem plar.
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La Unión Soviética, 

único país progresista
Sidney Wabb ha expuaato, como sigua, sus impre­

sionas do viajo a través de la Unión .Soviética: 
Hemos recorrido 7.000 kilómetros, del mar Bál­

tico al mar de Azof, y d»»l mar Caspio a la fron­
tera polaca, y por todas partes bc nos ha acogido 
amablemente, dispuestos siempre a servirnos, y 
hemos tenido la posibilidad de xcr todo lo que. 
hemos querido- ver.

CARACTERISTICAS DE LA U. R. S S.
1o. La Unión Soviética es un país lleno de es­

peranza y de confianza como ningún otro pari. 
2o. Por todas partes se «'onstata una grnn ancr- 
gie no solumbnte en los medios gubernamental'?, 
sino en todas las personas con las «'«lalcs no> hc- 
nt<« entrevistado.

•‘Jo. Lo que más nos ha impresionado er» todos 
los pueblos que hemos tenido ocasión d® visitar 
la gran solidaridad que existe en la política y 
en .los fines que se persiguen.

lo. Lo que nos ha sorprendido es «•! enorme 
progreso realizado por la L’nión Soviética nfr so­
lamente en .el dominio de la indu.'-lria, sino tam­
bién en ®l de la instrucción pública, así como en 
todos los dominios de la cultura La voluntad 
•|c apr«?nder nuevas rosas «•$ extraordinaria en 
to«los los obreros, hombrea y mujeres. Todos «mie- 
M*n,paj^er.-ionar su cualificación en hislructión 
y conocimientos técnicos.
EL UNICO PAIS PROGRESISTA DEL MUNDO

No puedo olvidar la gran impresión que me ha 
h••cho el que la Unión Soviética continúe sin -s^r 
alcanzada por las conaecuenriab catastrófica1» ur 
la desagregación del sistema capitalista, que,p«’r 
t«idus partes-se manifiesta |M»r una asombrosa- 
disminucion de lu producción. La Union $<Tvíc­
tica es el único país del mundo donde la produc­
ción aumenta sin cesar y rápidamente y donde 
no hay paro. Vx> creo que el secreto d«* este hecho 
es que la organización de la producción en la 
.U. K. S. S. no persigue lu oblención de.beneli- 
cios. >ino el aumento de la consumación, |o que 
implica que el control de la producción se en­
cuentre en manos de los representantes directos 
.le ln consumación, es decir, de Ips cooperativas 
de consumo y del Gobierno í

Lo que sobre todo ine ha causado gran alegría 
es que. en la Unión Soviética, la mujer es exac- 
tamento igual al hombre, entregándole a toda 
clase de trabajos y encontrándose frecuentemen­
te ?n h»s puesloó más elevados, y que en la U. R. 
S. S., la maestra, por ejemplo,-no está obligada, 
como en la Gran Bretaña, a renunciar a su pro­
fesión cuando so casax  Además, 1a salud de las 
madrea es protegida especialmente por un des- 
canso pagado durante algurtos meses del emba­
razo y la lactancia, t a  Unión.Soviética ha sabido 
reunir un máximum de libertad, y un máximum 
deprotftceión de la salud de la mujer en benefi­
cio del niño.
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La radio-te lefonía
- en la Unión Soviética

de Leningrado cuenta 20.000 escú- 
Moscú 130.000. E l hecho de que el

•>

j

y En todos.los rincones de la U. R. S. S., en las 
£ plazas, en las calles,1 en-loa caminos, en los clubs 
. obreros; en los j>ucblos,.en la? grandes fábricas y 
en las escuelas, la radio atrae a la ’ multitud. Reu- 
H(! a.l^s escuchas alrededor- de los. altoparlantes, 

. lo- upe, los organiza. .
Él .cincuenta .por ciento 'do las emisiones son 

consagradas a lajnstrucción general, y a l análisis 
<l*t los hechos económico* y políticos. Además de .

1 fas . informaciones corrientes de las retrasfn isla­
nes de Has grandes u -amblcas, y de las sesiona 
importantes (por-ejemplo:’éi sensacional procesó 
RaiQ§in)A e.xistén uná radio diario, dedicada a la 
educación política general. Este diario trasmite 

. artículos políticos; discute , los problemas plan­
teados por la vida y la política de las diferentes 
clases sopiales y .criti.e® las debilidades iricrl .fren- - ----- . —
te económico de-los Soviets. Estas lecturas, todas los’fniqúcs de guerra, en los clubs obreros, <»n las 

.•■tendenciosas" no §e asemejan a los. áridos artí­
culos de los periódicos. La música tiene aquí una 
gran función, creando una imagen sonora alre­
dedor del texto. Asi, por ejemplo, un resumen 

^de-la vida óbrefa será'acompañado con trozos de 
ThúSica proletaria y. una descripción de lós acon- 
tccipíieñtos revolucionarios de la China p^r unu

• sulcccl9n.de música popular china.
J-a- "rad io - educación" se ha ocupado, en estos 

últimos tiempos del aspecto cienljhcó y cultural 
;<|n actuales problemas de la edificación so­

viética, la radio escuela ha obtenido grandee éxi­
tos. Este rnéfodo pedagógico,-que por medio del 
micrófono,’ lanza a través del éter cúreos de.agri- 
ciiltura-y de.téchica, cursos de cultura general y 

. lenguas extranjeras, pedagógicos, etc., se difun- 
. de nás^ cada año., *

- 3 LA RADIO UNIVERSIDAD •

• .» Aproximadamente el 30 0*0 de todas las emisio- 
. hes.són consagradas éri la U. R. S. S. a cuestiones 
/•' dé cultura general, empleando esta expresión en

- ’ su sentido más.amplio. Después de haber ensa-
jado.durante cierto tiempo, un sistema do con­
ferencias aisladas, la “ Radio, Universidad Obrera y 
Campesina" fúé fundada en él otoño de 1928, pri- 

.7mero,en Leningrado, después en Moscú. Esta ten- 
• tativa-de reunir-motivos pedagógicos' distintos en 
, un- .sistema único de • Radiq-enseñanza. merece 

~ -úna consideración más profunda. ET primer año 
dió los resultados siguientes: 3.000 estudiantes.ae 

’ inscribieron’ de los cuales sólo 400 terminaron el 
.añonen curso (12 o]o). En Moscú sólo hubieron 

. 600 escuchas, pero por el contrario en el año 1929- 
30, esta cifra se multiplció por 50, alcanznndo-a 
28.000. En Leningrado la proporción de estudian­
tes que terminaron el año fué de 25 o[o. En el 
curso del tercer año'de su existencia, la ‘ Radio-.

Universidad" 
chas y la de 
número de los libros editado* en 1930 en Lenin­
grado pura completar los cursos de radio sobre­
pasara, en cinco Írsela veces el número de estu­
diantes inscriptos justifica la suposición de que 
un gran número de escuchar no inscriptos partici­
paron del trabajo. Este éxito se explicu por la 
poderosa sed de conocimiento que caracteriza ac­
tualmente a las masas obreras de Rusia. Su tra­
bajo en las grandes usinas no les permiten se­
guir los cursos de las escuelas superiores; se re­
únen entonces alrededor del altoparlante y con­
sagran sús“ descansos a ios estudios en co in ú n (^-> ^  
La. audición de los curso en grupo anima el tra- «■
bajo y lft emulación. Círculo de estudiantes ávi­
dos de éaber se constituyen en todas partes, sobre

cosas colectivos. Para conservar un sentimien­
to de contacto peroual éntre las masas de escu­
chas y los conferencistas, és'tos son enviados de 
tiempo en tiempo en jira . Por otra parte (os es­
tudiantes se reunen en cusa de los profesores de la 
radio-universidad y realizan ejercicio» prácticos, 
por tem plo, de lenguas extranjeras. Además, los 
estudiantes Ilucen (IhImwcs escritos. (En el curso 
del año 1929-30, 13.000 de esos trabajos fueron co­
rregidos en la radio-universidad de Leningrado). 
Cadamateria diferente dispone de-medios de en­
señanza particulares, y ciertas secciones, tales, 
por ejemplo. Ig Facultad de ‘ Radio-montaje que 
cuenta 50.000 estudiantes, editan sus propios l i ­
bros. Iza educación por radio se extiende siem­
pre: pero simultáneamente las autoridades cen­
trales de la radiotelefonía se ocupan del proble­
ma. dado el desarrollo ‘gigantesco de la industria­
lización y |_a. necesidad de una preparación inten-' 
slva de nuevos técnicos que de ella resulta, ad­
quiere una importancia extraordinaria. Nuevas 
escuelas técnicas superiores se fundan constan­
temente en los campos, pero , una parle de las

R U S IA
Cómo y con qué se co*..cruye un nuevo 
mundo

El Plañ Quinquenal en Acción por 3. Grliv- 
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cátedras permanecen desocupadas pues escasean 
todavía los pedagogos calificados. EL servicio de 
esos profesorados libres seria pues asegurado por 
radioconfcrencistas. Solamente, los ayudantes ne- 
(-osarios para los trabajos prácticos estarían en el 
lugar. Se ha establecido que. treinta y tres radio- 
profesores desde, lo* institutos centrales podrían 
proporcionar el trabajo de 6.000 profesores locales.

COLABORACION DE LOS ESCUCHAS
La realización de un programa cu lturar y po­

lítico tan vasto exige naturalmente como condi­
ción previa que la masa de los escucha® se sien­
ta participar de úna manera activa en esos traba­
jos. Para lograr ese objeto, una Sociedad de Ami­
gos de la Radiotelefonía se ha fundado, organiza- 
don que posee actualmente una sección local en 
cada gran explotación y en cada grauzCplonia 
agrícola. Estas secciones locales eligen corres­
ponsales, Ramudos ■‘radiokors" que envían al ra­
dio diario informaciones lóculos y observaciones 
sobre las trasmisiones. Lo obreros no organiza­
dos en e«u sociedad suelen también enviar por 
propia iniciativa informes sobre sus condicione» 
de trabajo. Para animar esta actividad espontá­
nea los gastos de envío según un arreglo acepta­
do por el Comisariado' de Correos y Telégrafo», 
no se eligen para las cartas dirigidas a las auto­
ridades de radiotelefonía.

La estación central de Moscú recibe ella sola 
de 800 a 900 cartas diarias. Estos informes solí 
estudiados por redactores especiales que llevan 

.a l micrófono el 50 o 55 0’0 de ellos. Los restantes 
son examinados y una parte impresos. Ninguno 
e* dejado sin respuesta. Para familiarizar a los 
escuchas con la técnica do la trasmisión, cada 
estación especial dispone de salas públicas, donde 
re reu tizan conciertos y debates. Pero la gran 
mayoría de los escuchas no asiste a estas reunio­
nes. Por eoo ios colaboradores y directores de la 

■ ‘radiotelefonía dan cuenta de su actividad en tas 
mismas explotaciones. Conciertos y representación 
nes siguen a menudo a estos informes, a título de 
ejemplo y después comienza la discusión en el 
curso.de la cual, los obreros critican a menudo 
severamente las trasmisiones de la estación.

Estas explicaciones con los escuchas sobre los 
lugares mismos de trabajo son de gran utilidad 
no solamente para los escuchas, sino también y 
sobre todo para los mismo^ conferencistas, que 
se ponen asi en contacto íntimo con los alumnos 
y pueden extraer de la experiencia de ello® úti­
les enseñanzas. Si por unu parteólas masas de. 
escuchas son de esta manera puertas al corriente 
del trabajo de las .organizaciones de R.‘ T . ellas 
son por otra parte llamadas a participar directa­
mente eíi las trasmisiones. Por supuesto, esta co­
laboración, para comenzar sólo es pasiva. El mi­
crófono se instala cu los lugares de trabajo. Es-, 
tas representaciones sonoras, acompañadas de 
explicaciones dadas pór los obrerós mismos pro­
porcionan una excelente imagen del frente eco­

Citemos como ensayo Interésenle de "mise en 
séene" de un auto-reportaje dé la masa, ha tras­
misión por radio de los trabajos de Dnieprostroi 
que tuvo lugar el 2 de diciembre da 1930. Este 
"montaje" de episodios separados dió una idea 
general sonora de la edificación de lu usina. Los 
preparativos de lu emisión comenzaron un mes’ 
antes; era una experiencia particularmente d ifí­
cil porque se atribuía -demasiada importancia » . 
una reproducción perfecta y exacta de todos los) 
ruidos.

La trasmisión hasta Moscú, distante 1.200 k i­
lómetros, fue realizada con la ayuda de 16 micró. 
fonos y 12 amplificadores. Esta experiencia puer 
de ser considerada como el tipo de los reporta­
jes de este género .actualmente realizados de unu 
manera general en lu nueva Rusia.

Hay que señalar también, los "radio-films". P i­
ra dar vida a ciertas emisiones, se las divide en 
varías secciones, entre las cuales intercalan 
trozos musicales y literarios, l'na idea directa 
se desarrolla en todo este "montaje ’ niti»tico, que 
comprende discursos iwliticos, escenas diversa*, 
conferencias literarias, caittas coral*'* y música 
instrumental, creadora de energía. Esas trasmi­
siones, introducidas en Lenincrado en 191S fue­
ron llamadas "radio-films-'. f>u proposito es ex­
poner en forma rnélodrarmítica imágenes de la 
vida y de la  lucha de los trabajadores. El nspnfo 
és habitúa Unen te la biografía de iy i personaje po­
lítico o un episodio de la Revolución.

Debemos agregar que los representantes del pú­
blico han constituido un YConsejo Artístico y Po- . 
litico de Radiotelefonía". Las autoridades deben 
resolver sobre las. proposiciones formuladas por 
ese organismo. Cursos especiales se han cceadó 
para la formación de dlrectqrc® y redactores do” 
Radiotelefonía.

MIGUEL DROVSKINE, (¿ ir^ far ¿wwxíco/ de 4a 
Estación de Leningrado').

D«l marxismo?
Del movimiento internacional? 
De la Revolución Ruaa?
De la construcción del socialismo en la U. ' 
R. 8. S.?
Escribano* sobre los temas que le Interesan 
y le Seleccionaremos el material.

Utilice el rervicio de Librería de

actualidad;  k

en esta forma ayudará con.«I producto do 
laa financias a propulsar, una cantidad 
mayor de ediciones.

Quiere Vd. Saber?

. z
nómico do la Unión Soviética.
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